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No sabía ni cómo empezar. Las palabras comenzaron a circular en mi cabeza al igual que las imágenes; como si viera una película pasaban una y otra vez. Debo reconocer que escribir no ha sido mi mundo, pero he descubierto que me hizo sentir en otra dimensión. En muchas ocasiones cuando alguien a mi alrededor habla de algún tema en especial y comienza a ser de mi interés, me desconecto de este plano y comienzo a viajar viendo tantas posibilidades. Ahí está la proyección en mi mente con sonido “surround”. Debo decirte que cada palabra en este libro fue escrita desde mi celular. ¿Qué voy a escribir? Me preguntaba mientras miraba lo que para muchos es solo un medio de comunicación, pero para mi se volvió una herramienta de trabajo. Me aventure a no respetar nada. Ni las técnicas ya establecidas, ni las formas previas que tanto insisten se deben seguir para poder desarrollar una novela. Los escritores hacen apuntes de sus ideas y van creando el perfil psicológico de cada uno de sus personajes. Se deja al final el titulo de su obra. Yo por mi parte hasta en eso fui en contra. Primero nació el titulo, lo demás vino después. Un especial agradecimiento al joven artista plástico Ángel Yáñez Salazar ( Facebook: Ángel Art ) por su pintura que es el fondo de portada en el libro. El resto de las imágenes fueron creadas por inteligencia artificial en base a descripciones de la historia.

Me voy a quedar con el mensaje de mi maestra, que tuvo la gentileza de ayudarme ( otra vez ) y siempre motivarme diciéndome que lo debía de creer. Que sin importar lo que yo pensara había un escritor en mi:




“Leer Un Poco Para NO dormir”, es confirmar tu vocación de Escritor, es saberte comprometido con la responsabilidad que implica dar vida a una historia tan interesante inteligentemente estructurada que ahora presentas, llena de misterio, de retruécanos psicológicos donde sin proponértelo se vislumbra problemática actual de conductas sociales que no tuvieron a tiempo el apoyo para encauzarlas positivamente. El Realismo y el Realismo mágico se hacen presentes mostrando un mundo tangible y al mismo tiempo distante.

Porque el solo título de tu libro invita a la Lectura:




“ Leer Un Poco Para NO dormir…”




Lidia Salazar Cerda

Maestra, escritora y poetisa




Los bolton




“Cree solo la mitad de lo que ves y nada de lo que oyes”

Edgar Allan Poe
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Selma y Ron Bolton han contraído nupcias recientemente en una vieja capilla de Shartlesville, Pensilvania. Las contadas personas que les acompañaron, fueron invitadas al azar y en realidad se trataba de desconocidos para ellos.

Una ceremonia que no tenía necesidad y que para la pareja Bolton se trataba de sólo una formalidad.

— ¡Finalmente lo hicimos Ron!—Decía Selma a su ahora esposo. — ¡Hasta que la muerte nos separe!—respondía Ron mientras la tomaba por la cintura para acercar su cuerpo al de ella y besarla como si fuera la primera vez.

La pareja Bolton ya se encontraba indispuesta por el consumo de bebidas embriagantes y toda clase de estupefacientes; mucho antes de una celebración que no se tenía planeada llevar a cabo.

Nadie, en ese momento, podría haber imaginado lo que estos dos recién casados llevarían a cabo años después en el pueblo donde juraron amarse y formar una familia.

Los comportamientos del ser humano están llenos de sorpresas y en muchos casos su nula salud emocional los lleva a perder la cordura, al grado de hacer cosas tan inimaginables a sus semejantes, que perecieran ser obra del mismo demonio.

Alejados del pueblo habitaron en un viejo caserón de madera propiedad de un hombre al que llamaban el bibliotecario. Muebles antiguos y libros de toda clase a su disposición.

Al paso de los años faltaba algo en lo que los Bolton consideraron su hogar. Ojalá, se hubieran quedado solos y apartados hasta el final de sus días. La historia para una inocente estaba por cambiar, cuando la señora Selma Bolton vio en el periódico de semanas atrás, el reportaje sobre un orfanato en Nueva York.







Larisa




“Infeliz es aquel a quien los recuerdos de la infancia solo traen miedo y tristeza.”

H. P. Lovecraft
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Todo parecía interminable. Pero todo en la vida tiene un principio y un final. Para Larisa, la llegada del final de su tormento, tomó tiempo de más.

A sus 15 años, con un montón de sueños aún sin cumplir, la idea de escapar, de emprender el vuelo, sin pensar y sin ningún destino en particular, era lo más indicado.

Era una noche fría de invierno. Sentada en una banca de metal, se frotaba sus manos para darles algo de calor, mientras clavaba su mirada en el techo de la derruida parada de autobús. El tiempo, parecía que se confabulaba con la noche y caminaba lento. Como si quisiera quedarse exactamente donde estaba.

Ese tiempo lento que le daba a Larisa razón más que suficiente para sumergirse en sus más profundos pensamientos. Algunos llenos de tristezas y otros, los menos, de alegrías.

El frío del viento la hacía estremecer. En ocasiones, mientras temblaba, miraba en todas direcciones, como si supiera que alguien o algo podrían privarla de su partida.

Finalmente el autobús llegó y apresurada subió caminando a tropezones por el pasillo, mientras el resto de los pasajeros la ignoraba; como si no existiera. Se sentó hasta el final. Se acurrucó y cerró sus ojos para quedar profundamente dormida.

✽✽✽

 

Los primeros cinco años de vida de  Larisa fue en un orfanato. Una niña con piel blanca como la espuma del mar que contrastaba con su pelo  negro como la noche. Una niña muy perspicaz, decía siempre la señorita Haley Brown del orfanato Homeless Child, cada vez que tenían visita de posibles padres adoptivos.

Quizás, fueron esos cinco años, de donde provenían los pensamientos de días felices en la mente de Larisa. Claro que eran menos si consideramos que los recuerdos de los primeros dos o tres años de vida son prácticamente nulos. Pero para ella, los pequeños destellos de felicidad habían sido suficientes para aferrarse a la vida lo más que pudo.

Fue hasta que cumplió seis años que finalmente una pareja de no más de cuarenta, la vio durante una de sus visitas al orfanato y decidió que la pequeña Larisa, era la indicada para formar parte de su familia.

—Hoy has tenido suerte Larisa— Le dijo muy emocionada la señorita Brown, mientras le acomodaba bien su uniforme y se apresuraba a peinarla un poco.

— ¿Por qué, señorita Brown?—Preguntaba insistente Larisa, mientras miraba el rostro de felicidad de la directora.

—Hoy, tendrás una nueva familia, así que debes compórtate muy bien. —

— ¡Una nueva familia!—Repitió con asombro Larisa, mientras su rostro se iluminaba y le decía a la señorita Brown que fuera más rápido en su tarea de ponerla presentable.

Tan pronto terminó la señorita Brown de arreglar a Larisa, la tomó de la mano y antes de salir de la habitación donde por tantas noches durmió, soltó la mano de la directora y corrió hasta su pequeña cama para agarrar una vieja muñeca de trapo.

Lara, era el nombre de la muñeca. Había sido el único vínculo que tenía con su verdadera familia.

Caminaron por el pasillo y en el recorrido la señorita Brown le aconsejaba para que todo resultara bien para ella y para quienes serían sus nuevos padres.

Finalmente al llegar a la puerta, Larisa vio al fondo de la oficina de la directora, al hombre y la mujer que se la llevarían.

Los dos estaban distraídos mirando la veintena de cuadros de reconocimientos que tenía el orfanato. La señorita Brown, tosió un poco de forma deliberada para anunciar su presencia.

Al voltear,  ignoraron a la señorita Brown y clavaron su mirada en Larisa con una sonrisa que terminó aterrándola al grado qué pasó de la felicidad a un miedo profundo. Larisa buscó refugio detrás de la señorita Brown, mientras decía con voz temblorosa

—No deje que me lleven señorita Brown ¡Por favor!—

— ¿Qué te pasa Larisa?—Preguntaba desconcertada y avergonzada por la situación la señorita Brown, mientras los futuros padres seguían mirando con esa extraña sonrisa en su rostro, sin decir una sola palabra.

✽✽✽

 

Ron y Selma Bolton, se conocieron a los veinte años y no pasó mucho tiempo para que se unieran en matrimonio. Dos Jóvenes envueltos siempre entre las drogas y el alcohol; tuvieron una vida desenfrenada que a la larga les costó no poder tener sus propios hijos y entrados a los cuarenta años, simulando una vida recatada y llena de amor para dar, planearon con detalle lo que los llevó hasta estar de frente, fingiendo con una sonrisa el querer a Larisa para ser su hija.

— ¡Hola pequeña! No tengas miedo—Decía suavemente Selma mientras se acercaba y tomaba del brazo a Larisa.

A pesar de la corta edad, Larisa había visto algo en los ojos de Ron y Selma que le provocaba incomodidad y pánico. Miraba en esos ojos inexpresivos maldad que no podía explicar. Finalmente la señorita Brown reaccionó y poniéndose a la altura de Larisa le dijo:

— ¡Escucha bien, Larisa! El señor y la señora Bolton van a llevarte a su casa—

— ¡Pero señorita Brown!—Sollozaba Larisa y se retiraba las lágrimas de sus ojos.

—Todo va a estar bien, ya verás que te vas a divertir y serás muy feliz—

Se enderezó y volteó a mirar al señor y la señora Bolton. Tomó unos papeles de su escritorio y les pidió que los firmaran para dar continuidad al proceso de adopción.

Al terminar la señorita Brown los acompañó hasta la salida del orfanato y les dijo: —les recuerdo que en un par de semanas, los visitará personal del orfanato para ver que todo vaya bien. Es un requisito que tenemos que cumplir—

Los Bolton, sólo asintieron con la cabeza y volvieron a sonreír. Un extraño escalofrío recorrió el cuerpo de la señorita Brown, que por un segundo la hizo dudar de dejar ir a Larisa. La duda la disipó el conserje del orfanato que la distrajo en su pensamiento al hablarle y pedirle indicaciones por un problema que se presentó en una de las tuberías de los baños. La señorita Brown sólo alcanzó a levantar su mano para despedirse y enseguida se retiró del lugar en compañía del conserje para ver el problema.

La puerta del orfanato se cerró y Larisa con una mirada triste veía por el cristal trasero del auto, cómo se alejaba del lugar que fue su hogar por varios años. Se acomodó en el asiento y abrazó a Lara fuertemente, mientras decía:

—No tengas miedo Lara, yo te voy a cuidar—

Por el retrovisor el señor Bolton, miraba a Larisa y esta vez su sonrisa era de felicidad. Una sonrisa que aterró  aún más a Larisa. Apretó con más fuerza su muñeca mientras se repetía.

—Todo va a estar bien… todo va a estar bien. —

✽✽✽

 

La ciudad que iban dejando atrás era Nueva York y el destino final, Shartlesville, Pensilvania. Sus 455 habitantes estaban por recibir a una nueva inquilina. Los verdes campos en el camino fueron lo único que la tranquilizaba mientras miraba por la ventana del auto. De pronto un grito, que por poco le perfora los tímpanos, la sacudió de su concentración y media paz.

— ¡Estoy harta de esta peluca!—decía Selma, al tiempo que arrancaba la falsa cabellera de su abultada cabeza.

Ron pegó un brinco de su asiento y golpeó su cabeza con el cielo del auto. El sobresalto, casi le hace perder el control del automóvil  — ¿Estás loca mujer?—frunció el  ceño y clavó momentáneamente su mirada en Selma, para después retomar el control.

—Este maquillaje y esta peluca han sido insoportables Ron—replicaba Selma al tiempo que escupía en una vieja servilleta que sacó de una bolsa de papel junto a los pedazos de bísquets del desayuno que Ron había comprado en un restaurante de comida rápida, un par de horas antes de acudir al orfanato por Larisa.

Selma pasó por su rostro la servilleta para quitarse el maquillaje y Ron sacó debajo de su asiento una botella de plástico, llena de agua y se la colocó entre las piernas a Selma —Usa esto y deja de lloriquear, que me estás crispando los nervios—

Muy callada, escuchando y mirando perpleja, estaba Larisa aún abrazada de su muñeca, en el asiento trasero del auto. Por un momento, parecía que los Bolton habían olvidado que viajaba con ellos la pequeña.

De pronto Larisa sintió un hambre al grado que su cuerpo le reclamaba con fuertes sonidos, que parecían gritos de su estómago vacío; gritos que no pudieron pasar desapercibidos por Selma —Niña, ¿tienes hambre?— le preguntó de mala gana.

—Es que no he comido desde ayer—dijo Larisa al tiempo que llevaba sus manos a su estómago. Selma tomó la bolsa de papel con las sobras del desayuno y se la aventó mientras le advertía que no quería que ensuciara los asientos  o recibiría su merecido.

Larisa, agarró la bolsa y comenzó a sacar los pedazos de bísquets que se habían mezclado entre azúcar y mermelada de frambuesa. Para la pequeña fue un manjar y un alivio poderle dar serenidad a su inquieto y estruendoso estómago.

Satisfecha con lo poco que comió, cerró sus ojos y se quedó dormida. No pasó mucho tiempo cuando comenzó a soñar. Se veía a ella misma en el orfanato hablando y jugando con el resto de sus compañeros a mitad de una clase.

Con sólo seis años Larisa era tan hábil para leer y escribir que sorprendía a las maestras del orfanato, quienes aprovecharon su habilidad para entretener a los pequeños e incluso a los grandes. Cada vez que una de las maestras tenía que ocuparse, pedía a Larisa dar lectura a alguno de los libros del estante.

En su sueño, podía ver en un rincón del salón de clase, a los niños que se entretenían dibujando y coloreando en hojas de diferentes tamaños. Uno de los niños en particular llamó la atención de Larisa porque en lugar de dibujar, escribía o parecía que escribía una palabra de forma repetida.

Para Larisa adentrarse en el mundo de sus sueños era mágico. De alguna manera lograba estar consciente de que el mundo donde estaba era producto de su imaginación y hacía su voluntad. Podía volar sobre los campos y pasar de un lugar a otro con sólo pensarlo; crear su entorno según su estado de ánimo o simplemente ser rodeada de oscuridad.

Hoy su sueño es en el salón de clase en donde por mucho tiempo convivió con sus hermanos de orfanato.—¿Qué estás dibujando Tommy?— preguntaba Larisa mientras se sentaba al lado del pequeño Tommy quien aún conservaba en su pierna el yeso que le fue colocado un mes atrás, después de que se fracturara de forma accidental al estar jugando en los patios del orfanato.—No lo sé, sólo estoy escribiendo— respondía Tommy mientras acomodaba un crayón en su cajita, para sacar otro de un color diferente.

Tan claro como cuando se está despierto, Larisa pudo observar los garabatos de Tommy sobre esas viejas hojas de papel bond, que las maestras acostumbraban darle a los alumnos para pintar, escribir o recortar. Giró su cabeza y el viento golpeó su rostro. Sus ojos dejaron de ver el salón de clase y vieron bruma y hojas secas de árboles volando en un sendero rodeado por la oscuridad. El olor a tierra mojada y el crujir de las hojas secas al caminar, le recordaban los días de campamento, pero este lugar era distinto, inquietante al grado de darle escalofríos.

— ¡Corre Larisa…Corre!—un murmullo resonaba en su cabeza. — ¡No mires sus ojos, corre…corre…!—Insistía esa voz con una desesperación que hicieron que Larisa corriera apresurada en su sueño que en instantes se había vuelto una pesadilla.

De la nada se adentró en un pastizal de hierba alta que golpeaba todo su cuerpo y arañaba su rostro. Un paso más y la hierba terminó dejando ver a sólo metros de distancia, un caserón de madera de estilo neocolonial; una combinación de elementos coloniales, federales y griegos.

— ¡Corre Larisa…corre!—volvió el murmullo a resonar nuevamente en su cabeza, pero con más intensidad.

Larisa sintió de pronto que algo la tomaba de su cabellera, desde atrás de su nuca, con tal fuerza que pudo incluso escuchar su cuero cabelludo tronar. Sin poder poner resistencia se desprendió del suelo con fuerza y sintió como su espalda azotaba contra el piso.

—Despierta, maldita mocosa, sucia y haragana—Gritaba con fuerza la señora Bolton, al tiempo que jaloneaba de los cabellos a Larisa y la obligaba a ponerse de pie. —Suélteme, me lastima—Imploraba entre lágrimas la pequeña Larisa.

—Te lo advertí, niña. No debiste ensuciar los asientos con la comida. Ahora, ponte de pie y limpia ese desorden—

— ¿Con qué lo hago?—Preguntaba llorando Larisa. —Yo te diré como lo hagas inútil—La señora Bolton parecía poseída por el demonio y volvió a tomar de los cabellos a Larisa y restregó su rostro contra el asiento del auto. — ¿Tenías hambre?, pues cómete todo—

Los Bolton habían detenido su marcha en el camino por un momento para darle descanso a la abultada vejiga. Ron, salía de entre los matorrales, con un cigarrillo encendido en su boca, abrochándose el cinturón y subiendo su bragueta; vio como Selma reprendía a Larisa.—Suelta a la mocosa o llegaremos a casa igual como salimos— le decía Ron a Selma tomándola de los hombros y jalándola hacia él para que soltara a la niña.

Al sentirse liberada, Larisa subió apresurada al automóvil, tomando su muñeca para acurrucarse en el piso entre los asientos del copiloto y el de pasajeros. Aún afuera del auto, los Bolton se tomaron un momento para conversar.

—¿Crees que le guste?— Preguntaba en voz media baja Selma, al señor Bolton, agarrando su cinturón y metiendo su mano entre los pantalones, para fajar bien su camisa.—Más vale, porque fue difícil deshacernos de la última—Larisa, no podía comprender de que estaban hablando y por el momento prefirió no pensar en ello.

Selma retiró el cigarrillo de la boca de Ron;  fumó un poco  y sopló con fuerza el humo en la cara de su esposo, para luego besarlo apasionadamente. —Aquí no Selma; pronto llegaremos a casa— Dijo Ron apartando a su esposa que insistía con comérselo a besos a mitad de la carretera. — ¡Maldita sea Ron! eres un desgraciado aguafiestas—grito Selma dando media vuelta para subirse enojada al auto.

Ron titubeó unos segundos y sacó un pañuelo del bolsillo trasero de su pantalón para limpiarse de su boca el exceso de lápiz labial que había dejado Selma al besarlo. <<Vieja loca>> pensó Ron mientras abría la puerta del auto para subirse y retomar el viaje.

Todavía faltaban algunas horas para llegar a su destino y era necesario cargar combustible si no se querían quedar a mitad del camino. Ron esperaba llegar pronto a la estación de gasolina para estirar las piernas y de paso comprar algo para comer. Los bísquets con huevo que desayunaron a muy temprana hora fue el único alimento que su estómago había recibido ese día. Selma, roncaba y cada cierto tiempo se  reacomodaba en el asiento, ajustándose el antifaz que acostumbraba utilizar para poder conciliar mejor el sueño.

La noche los había alcanzado y finalmente a lo lejos el señor Bolton pudo ver el anuncio de la estación de gasolina. La bomba número 6 estaba libre y esa fue donde colocó el auto para abastecerlo de combustible. Se bajó y miró la parte de atrás del auto para revisar que Larisa estuviera dormida. Selma seguía roncando al grado de que entre la comisura de su boca fluía a borbotones su saliva.

Ron decidió no decir nada y dirigirse a la tienda de autoservicio para hacer sus compras, confiando en que ni la niña, ni su mujer, despertarían antes de que volviera. Cerró despacio la puerta del auto y colocó la manguera en el tanque para retirarse de prisa. Abrió la puerta de cristal de la tienda y se perdió entre los anaqueles.

La ronquera de Selma era tan fuerte que a los oídos de Larisa parecían gruñidos de bestias monstruosas. Larisa había fingido estar dormida para poder escapar, pero al asomarse por la ventanilla se dio cuenta que a un lado de la máquina de hielo de la tienda había una vieja cabina de teléfono y al lado del basurero algunas cajas de madera que podrían ayudarle para alcanzar el auricular.

Larisa a pesar de su corta edad, aprendió a usar el teléfono como parte de una clase de seguridad que cada año realizaba el Departamento de Policía de Nueva York en las escuelas y orfanatos. Ese mismo año, ella fue asistente de los oficiales Ramírez y Anderson durante su presentación y recordaba muy bien qué hacer.

Se armó de valor y estiró su brazo para abrir el pequeño cajón entre los asientos y hurgar con la esperanza de encontrar una peseta. Lentamente abrió la tapa y revolvió cuanto pudo tocar, hasta que muy en el fondo sintió un par de objetos planos y circulares. Con sus pequeños dedos los arrastró hasta una de las paredes del cajón para ayudarse a levantarlos y sacarlos lo antes posible. De pronto la señora Bolton volvió a roncar con gran fuerza y en su movimiento dejó caer su brazo sobre el cajón, cerrándolo con gran fuerza. Larisa suspiró profundamente porque había retirado su mano justo a tiempo.

Primero, dejó caer en su otra mano uno de los objetos que resultó ser un botón. Giró su mano con el puño cerrado y la colocó frente a su rostro. Abrió lentamente y como un regalo del cielo vio resplandeciente una peseta. Sonrió y la besó con fuerza. Después de todo, para ella era una esperanza de ser salvada.

Colocó la peseta en el bolsillo de su vestido y abrió la puerta del auto con cautela para que Selma no despertara de su profundo sueño. Antes de correr a la cabina de teléfono miró hacia la tienda y alcanzó a ver a Ron en la fila para pagar. Para su fortuna, con una sola caja registradora abierta y una larga fila de clientes; Ron se encontraba hasta el final.

Corrió tan rápido como pudo recordando el << ¡Corre Larisa…corre! >> que horas atrás había escuchado en su sueño. Levantó un cajón y lo colocó frente a la cabina telefónica. Se subió y apenas alcanzaba por lo que fue por otro cajón para darse más altura.

Tambaleante, pero lo suficientemente fuerte para resistir su peso; los cajones estaban haciendo bien su función. Así que Larisa ya arriba de ellos, descolgó el auricular, metió la peseta por la ranura y al escuchar el tono comenzó a marcar  718 346-8876. Larisa había marcado al orfanato. En ese momento fue el número que recordó porque en la clase de seguridad fue precisamente ese número con el que trabajaron los agentes, además del 911.

Comenzó a escuchar cómo timbraba una y otra vez sin tener respuesta. De pronto escuchó la voz del señor Bolton y al voltear vio cómo se abría la puerta de la tienda. —Buenas noches, orfanato Homeless Child—Larisa quedó petrificada al escuchar del otro lado del auricular a la señorita Brown y al mismo tiempo ver cómo estaba a punto de ser descubierta por el señor Bolton.

—Señor…Disculpe Señor ¡olvidó la bolsa!—Le dijo el cajero al señor Bolton quien estaba con casi medio cuerpo afuera de la tienda. En ese momento Larisa reaccionó y sus palabras en el auricular fueron —! Señorita Brown ¡— sin poder decir más porque los cajones terminaron por partirse, dejando caer a Larisa.

—Bueno…Bueno… ¿Larisa, eres tú?—La señorita Brown con sólo esas dos palabras la reconoció y siguió preguntando pero Larisa tan pronto cayó al piso se levantó y corrió hacia el auto porque alcanzó a ver al señor Bolton que estaba por salir y esta vez nada lo detendría.

Ron salió de la tienda y alcanzó a escuchar una voz; Miró hacia los lados y se dio cuenta que en la cabina de teléfono colgaba el auricular. —Larisa ¿estás bien?— seguía la señorita Brown esperando que la niña contestara. Ron tomó el auricular y lo puso en su oreja, pero solo escuchó el tono largo que los teléfonos emiten cuando te da línea para marcar, así que colgó y se retiró del lugar.

Larisa fue lo suficientemente escurridiza para volver al auto sin contratiempo y Selma aún seguía en su profundo sueño. El señor Bolton lo primero que hizo al llegar al auto, fue mirar por la ventanilla para cerciorarse que todo estuviera en orden. Abrió la puerta y colocó la bolsa de la tienda de autoservicio en el regazo de Selma, lo que la hizo despertar de golpe. — ¿Qué pasa Ron?— preguntó Selma aún somnolienta, quitándose el antifaz.

— ¿Acaso no tienes hambre? Ese desayuno hace un buen tiempo que se esfumó de mi estómago— respondió Ron metiendo su mano a la bolsa para sacar un emparedado de jamón con queso; Se llevó el empaque a la boca y mordió fuertemente para abrirlo. —Enciende el auto y vámonos Ron o nunca llegaremos— gritó Selma muy enfurecida.

Larisa sólo escuchaba la conversación y guardaba silencio tratando de que los Bolton olvidaran que viajaba con ellos. Ron puso en marcha el automóvil y volvió a tomar la carretera.

✽✽✽

 

En el orfanato la señorita Brown quedó muy pensativa y a la vez angustiada. Se preguntaba una y otra vez, si esa voz que acababa de escuchar era de Larisa o sólo fue parte de su imaginación. Se sentó y comenzó a buscar en su archivo la carpeta con los datos de los Bolton. Después de pasar sus manos entre varias carpetas rojas y azules, encontró hasta el fondo la que estaba buscando. La puso sobre el escritorio y comenzó a hojearla buscando el número telefónico que habían proporcionado los Bolton.

—¡ Aquí está! vamos a salir de dudas de una vez por todas— se decía a sí misma la señorita Brown. Marcó el número y esperó que alguien atendiera su llamada, pero nadie contestó. Unos golpes en la puerta detuvieron su intención de insistir en la llamada. Parado en la puerta y mojado de pies a cabeza sosteniendo en una de sus manos, una llave de tuercas, estaba el conserje. —Tendré que cerrar por completo el paso de agua señorita. El problema en el baño está fuera de control y los pasillos se están inundando—

—No se quede ahí parado y hágalo rápido— ordenó la señorita Brown.

—Necesito las llaves de la bodega para sacar la herramienta nueva; la que estoy utilizando no es adecuada para el trabajo que tengo que hacer— decía desesperadamente el conserje con la voz entrecortada y con una mirada llena de angustia. La señorita Brown abrió el cajón del escritorio y sacó un aro de metal repleto de llaves. Se levantó de su asiento y se apresuró a salir de la oficina en compañía del conserje.

—Tenga usted señor Andrew y apresúrese o tendremos un serio problema—

—Si señorita. Arreglaré esto lo antes posible— el conserje salió corriendo y la señorita Brown lo vio salir del edificio. Comenzó a caminar rumbo a los dormitorios y un bullicio de gritos y risas se hacían cada vez más evidentes. Al llegar al pasillo principal una docena de niños se turnaban para deslizarse por el pasillo que ya estaba encharcado. La escena la dejó paralizada y sin palabras por un breve momento, hasta que uno de los niños terminó por impactarse con fuerza en sus piernas.

— ¿Qué es esto niños? ¡A sus dormitorios!— gritó con fuerza la señorita Brown. Se inclinó para levantar al niño entre sus piernas y se lo llevó tomado del brazo hasta el dormitorio. Un grupo de maestras llegó instantes después y se dividió el trabajo para retirar el agua del pasillo y otro para cambiar los ropones mojados de los niños que habían hecho del pasillo un parque acuático.

El incidente había provocado que la señorita Brown se olvidara por completo de la llamada de Larisa. Para fortuna de todo el señor Andrew pudo controlar la fuga y una vez que los niños estaban secos, volvieron a sus camas.

Cansada la señorita Brown salió del orfanato rumbo a su hogar, solo pensando en tomar un baño caliente y descansar.

✽✽✽

 

La Luz de la luna golpeaba suavemente el rostro de Larisa, quien la miraba fijamente a través de la ventanilla del auto. La pequeña escuchaba el silbar del viento que delicadamente ingresaba al automóvil por una ranura de la ventana, que Ron había dejado, después de tirar una colilla de cigarro. Se armó de valor y salió del hueco entre los asientos para acomodarse como es debido y abrocharse el cinturón de seguridad; Después de todo, eso también lo aprendió en la clase de seguridad.

—Señor Bolton ¿Me puede decir a dónde vamos?— preguntó Larisa de forma tímida, esperando una respuesta amable.

—Vamos a casa niña; tenemos a alguien que está ansioso por conocerte—

— ¿Quién es señor Bolton? Acaso es una mascota—

—No precisamente, pero algo si te digo, más vale que le agrades, si no, será lo último que vean esos grandes ojos—

La respuesta del señor Bolton provocó en Larisa un fuerte escalofrío que la estremeció de pies a cabeza. Se aferró fuerte de su muñeca y se reacomodó en el asiento sin preguntar más.

— ¿Ya terminaste de asustar a la mocosa Ron? Si sigues así, cuando lleguemos no va a querer ni bajarse del auto— reclamaba Selma mientras encendía un cigarrillo y bajaba la ventanilla para arrojar el fósforo.

—Asustada deberías estar tú, vieja loca. Si en verdad no logramos que le agrade, no quiero ni pensar lo que tendremos que enfrentar— Ron, parecía realmente mortificado y para Larisa era muy extraño, porque el señor Bolton era un hombre que lo último que podría parecer, es alguien con temor.

—Si llegamos antes de la media noche todo estará bien Ron, así que deja de lloriquear y pisa fuerte el acelerador— decía Selma al señor Bolton con más tranquilidad y confianza. Ron aceleró sin pasar el límite de velocidad permitido, porque no podían arriesgarse a ser detenidos por algún oficial.

Después de media hora más de viaje el señor Bolton salió de la carretera y se metió por una brecha de terracería que hacía brincar el auto de tal forma que parecía se partiría en dos. El camino era muy oscuro, pero los faros del auto iluminaban bien la brecha que estaba delimitada por sus lados por un alto pastizal y arbustos espinosos que arañaban las puertas y ventanas. Por momentos Larisa imaginaba ver entre la penumbra de los pastizales, figuras de personas que seguían el vehículo con gran velocidad. De pronto terminó el pastizal y  la luz de la luna iluminó un campo abierto que dejaba ver al fondo un caserón de madera. — ¡Oh, es igual!—Dijo una vez en voz baja Larisa para volver a repetirlo con más fuerza. — ¡Es igual, es igual, señor Bolton!

— ¿De qué diablos hablas mocosa?— preguntó Selma a Larisa.

—Es la casa de mi sueño, la casa de mi…—Larisa no terminó la oración y abrió grandes sus ojos para terminar diciendo en voz casi susurrando  —pesadilla—

— ¡Aaaah!, gritó con fuerza Larisa, cuando Selma la bajó del auto jalando sus cabellos. —Deja de decir tonterías y dame esa sucia muñeca— Selma arrebató de un jalón la muñeca de Larisa y se acercó a un contenedor de metal para arrojarla en su interior.

— ¡No, por favor, es lo único que tengo de mi mamá!—

—Pues ahora tu mamá soy yo. Y si quieres ver esa muñeca otra vez, más vale que te comportes y hagas lo que te diga, si no esa muñeca arderá mañana junto con la basura—

—Prometo hacer todo lo que me pida— sollozaba Larisa y hacía una señal de promesa con su mano.

El señor Bolton ya había abierto la puerta de la casa, así que Selma tomó del brazo a la niña y la obligó a entrar a jalones. Estando adentro Larisa notó muchos libros tirados y otros aún en una serie de libreros tan altos que se unían con el techo de los cuartos.

El tapete donde permanecía de pie junto a la señora Bolton era redondo y hecho a base de soga. En el centro con un rojo brillante la palabra  “Welcome”. Había un olor extraño, que le era difícil describir, pero estaba casi segura que provenían de las viejas y amarillentas hojas de los libros.

Recorrió su mirada de un lado a otro y vio en las paredes candelabros con medias velas y algunos cuadros con fotografías en blanco y negro, pero en ninguna de las que en ese instante pudo ver, estaban los Bolton. Lo único que iluminaba el interior de la casa era la luz de la luna que se filtraba sin obstáculos que le impidieran su paso a través de las ventanas. Larisa detuvo su mirada en la escalera que tenía aún pedazos de lo que alguna vez fue una alfombra.

En lo alto, alcanzó a apreciar algunas puertas que pensó seguramente eran de habitaciones y de una de ellas se escurrían finos rayos de luz que permitían ver en el aire partículas de polvo.

— ¡Vamos mocosa!  Despabílate y sígueme, que te mostraré tu habitación— Con pequeños empujones Selma encaminó a Larisa escaleras arriba. Al pasar por una de las habitaciones Larisa pudo observar cómo se entrecortaban los rayos de luz que pasaban por debajo de la puerta y quedó claro para ella que alguien estaba adentro.

—Señora Bolton, ¿Hay alguien ahí?— preguntó con miedo Larisa.

— ¡Shhh! guarda silencio niña. No nos debe escuchar— susurró la señora Bolton y se llevó el dedo índice a su boca, señalándole a Larisa que era mejor no hacer ruido para no perturbar cualquier cosa que estuviera detrás de esa puerta. Larisa asintió con la cabeza y volvió a mirar la ranura de la puerta acelerando el paso, para llegar lo antes posible a la que sería su habitación.

La señora Bolton levantó su brazo y tomó de la parte superior del marco de la puerta, una vieja llave, tan  grande que parecía una cuchara cafetera. Abrió la puerta y lo que vio Larisa fue un viejo colchón tirado sobre un sucio y astillado piso de madera. La pared de su izquierda daba al cuarto de donde vio las sombras y donde estaba la cosa que no debían perturbar. Y a su derecha, la otra pared era la división de una tercera habitación. Algunos dibujos aún estaban colgando, unidos a la madera por chinches de colores.

—Señora Bolton, ¿Ahí es su habitación?— preguntaba Larisa y apuntaba a la pared con las hojas de dibujos colgando.

—No niña, ahí no hay nadie, mi habitación está en el tercer piso y escucha bien, tienes prohibido subir más allá de este piso. ¿Entendiste?—

—Sí señora—

—Ahora acuéstate y no hagas ruido; Mañana al amanecer vendré por ti y si escuchas algo extraño, sigue en silencio… por tu bien— Advertida Larisa, la señora Bolton salió de la habitación y cerró la puerta. Larisa escuchó como giraba la llave en el cerrojo asegurando la puerta. Sabía que eran pasadas las diez de la noche porque lo pudo ver en reloj de cuerda durante su primera inspección al entrar a la casa; el sueño la comenzó a invadir. Agarró una sábana que cubría una pequeña silla de madera  y se recostó en el  colchón; cerró sus ojos y el silencio de pronto se volvió tan ruidoso con el chirrido de los grillos y el silbar del viento que volvió a abrir sus ojos para recorrer con su mirada esa pared llena de dibujos. La ventana de la habitación era un rectángulo casi al borde del techo, con barrotes por dentro como si fuera una celda. La Luz de la luna seguía siendo esa noche la encargada de iluminar algunos rincones de la casa y de la habitación de Larisa, la pared de los dibujos colgantes.

Uno por uno fue escudriñado con su mirada. Veinte en total fueron los que alcanzó a contar. La mayoría con dos figuras; una niña de cabellos rubios y un niño de cabello oscuro y ojos azules como el azul del inmenso mar. De pronto el dibujo que estaba casi a ras de suelo llamó su atención. Se trataba de un pedazo de madera con un hueco y debajo escrito “Te veo”.

Larisa bajó más su mirada y en la pared de madera vio el hueco que estaba pintado en ese último dibujo. Llamó tanto su atención que se quitó la sábana de encima y a gatas comenzó a acercarse lentamente. Ya había dejado el colchón y sus rodillas se apoyaban sobre el piso de madera que crujía como si se fuera a quebrar en cada movimiento que daba para avanzar.

En su camino había libros cubiertos de polvo y telarañas que hacía a un lado con sus manos para que no le estorbaran. Faltando menos de metro y medio para llegar hasta el hueco de la pared, escuchó que algo se arrastraba por debajo del piso. <<Ratas>> enseguida pensó y se inclinó para poner su oreja sobre las tablas y escuchar mejor.

Silencio, silencio y más silencio que resultaba sofocado por el viento y los grillos que parecían estar adentro de la habitación. Así, tan quieta y respirando despacio permaneció Larisa por varios minutos, tratando de escuchar al roedor. Cuando estaba a punto de darse por vencida y terminar con su silenciosa cacería pudo escuchar el gruñir de algo que sabía no era un roedor. Asustada olvidó la advertencia de la señora Bolton; levantó su brazo, cerró su puño y dio un gran golpe a la madera que retumbó en la habitación. — ¡Sal de ahí que no te tengo miedo!—dijo envalentonada por la adrenalina que corría por todo su cuerpo. Del fondo del piso alguien o algo devolvió el golpe con tal fuerza que las manos y rodillas de Larisa dejaron de tocar el suelo; sumamente asustada se puso de pie y de un brinco terminó en el viejo colchón, donde se envolvió en su sábana, como si de un caparazón de protección se tratara.

— ¡Shhh! no tengas miedo—Una pequeña voz que parecía provenir de la pared de los dibujos colgantes se escuchó y estremeció aún más a Larisa.

<< ¿Quién será? >> Se preguntaba. Recordó que la señora Bolton le aseguró nadie ocupaba la habitación que compartía la pared derecha de su habitación. Se retiró lentamente la sábana y volvió a ver hacia el hueco en la pared. La Luz de la luna ya había recorrido diversos rincones y alcanzado ese pequeño hueco. Larisa volvió a tomar valor y esta vez nada la detuvo de llegar a la pared. Se acostó boca abajo y se asomó para ver la habitación contigua. <<todo se ve tan oscuro>> pensaba Larisa; pero si alcanzaba a ver algo. Puso su boca en el hueco y sopló como cuando la animaron a apagar las velas de un pastel, durante uno de sus cumpleaños que celebró en el orfanato.

—¡Auch! no hagas eso—Larisa tuvo un ataque de tos por la respuesta que obtuvo, pero también al polvo que levantó.—¿Quién eres, déjame verte?—Larisa se acomodó y miró otra vez; lo que vio la sorprendió que enmudeció por un instante.

— ¡Que hermosos ojos!—Fueron las palabras de Larisa. Los ojos azules al otro lado de la habitación la cautivaron a tal grado que lo que había vivido sólo instantes atrás fue historia olvidada.

—Gracias, me llamo Damián—

—Yo soy Larisa—

—Ya lo sé. Escuché a papá hablar de ti—

— ¿A quién te refieres? ¿Quién es tu papá?—

— ¡Pues papá es papá!—

— ¿Me estás diciendo que eres hijo de la señora y el señor Bolton?—

—Deja de jugar conmigo Larisa, pero sí, son mamá y papá—

Larisa ya estaba muy confundida con lo que escuchaba que prefirió por el momento dejar de cuestionar al chico de ojos azules.

—Por favor, no le vayas a decir a mamá que me viste—le rogaba Damián a Larisa

—Pero, ¿Por qué ?—

—No te lo puedo decir, pero si se enteran ya no me podrás ver—

—Será nuestro secreto—accedió Larisa a la petición del recién conocido.

—Damián ¿cuántos años tienes?—

—Ya estoy grande, tengo diez y en dos meses cumpliré once—

— ¡Wow! yo quisiera también tener diez, pero sólo tengo seis. La señorita Brown dice que  como pienso, parezco una niña mayor. Cuando sea grande quiero dibujar, escribir y viajar—

La emoción de Larisa la hizo ir levantando la voz. No recordó que debía guardar silencio.

— ¡Shhh! no hables tan alto, lo vas a despertar—

Larisa volvió a recostarse sobre el piso y habló despacio directo a la pared.

— ¿Qué es Damián? ¿Qué hay en esa habitación?—

El niño  guardó silencio y se retiró de la pared. Larisa se esforzaba por ver al interior de la otra habitación. Cuando el niño se colocó bajo los rayos de luz, Larisa pudo verle. Llevaba unos pantalones de mezclilla maltratados y le faltaba camiseta que cubriera su cuerpo. En su espalda cicatrices viejas que apenas se veían, pero eran la evidencia del maltrató al que por años fue sometido.

Damián regresó a la pared y estando de pie, poco a poco bajó hasta llegar al hueco. —Me da miedo Larisa. Me da miedo mamá y papá, me da miedo esa habitación de la que hablas, me da miedo esta habitación, me da miedo esta casa— Los dos quedaron mirándose a través de ese espacio en la pared sin decir más palabras, sólo pensando y  escuchando la respiración.

La chapa de la puerta de la habitación de Larisa comenzó a moverse lo que la hizo reaccionar y volver de prisa al colchón. Se envolvió en la sábana y espero a ver quién entraba. Era la señora Bolton; en su mano llevaba un candelero que colocó en una vieja repisa a un lado de la puerta. Con uno de sus pies pateó una bolsa de papel que había dejado afuera de la habitación, se agachó y la levantó para arrojarla sobre Larisa.

—Ahí encontrarás algo de ropa para dormir y otras prendas que podrás usar mañana—

—¡ Pero, me gusta mi uniforme!—

— ¡Duerme como quieras!, pero mañana no quiero verte con ese uniforme o te va a ir muy mal. Hoy no podrás cenar—

—Está bien, ya no tengo hambre—

—Mejor aún y guarda silencio niña, te aseguro  que no querrás perturbarle— Advirtió la señora Bolton y señaló la pared izquierda de la habitación. Se dio media vuelta y salió cerrando nuevamente.

La señora Bolton había dejado el candelero. Larisa aprovechó y fue por él para poder ver mejor lo que había en su habitación. Lo primero que notó fue que debajo de la repisa de donde tomó el candelero estaban un respaldo y unas tablas, libros tirados en el piso y otros apilados pegados a las paredes, un pequeño buró con cajones abiertos y un espejo media luna estrellado.

La Luz de la vela le dejó ver con más claridad los dibujos colgantes de la pared que dividía su habitación con la de Damián. Volvió a recostarse y le habló a su pequeño vecino.

— ¡Damián…Damián!— El niño ya no contestó; así como llegó desapareció, pero no fue algo que mortificara a Larisa. Se sentó en el colchón y agarró del piso un  libro al azar. Se puso a leer un poco,  hasta que sintió sus ojos tan pesados y el sueño la venció.







Tris




“Los monstruos son reales, y los fantasmas también son reales. Viven dentro de nosotros y, a veces, ganan”

Stephen King
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Siete treinta de la mañana y la alarma en el buró de la señorita Brown encendió la radio. El incesante sonido parecía tan distante y poco a poco iba retumbando con más fuerza hasta que sacó a la señorita Brown de la comodidad de su cama.




Estiró su brazo buscando a ciegas el reloj despertador, hasta alcanzarlo y oprimir el botón de apagado. Abrió uno de los cajones de su buró y sacó el control del televisor. Aún somnolienta, buscó con su pulgar el botón de encendido y lo oprimió apuntando hacía la pared frente a su cama.




El noticiario matutino se encontraba en ese momento dando el reporte del clima. La joven en el monitor se movía de un lado a otro describiendo el pronóstico a largo plazo. Días soleados y mañanas frescas, con posibilidad de lluvia para el fin de semana. La voz de la joven presentadora acompañaba a la señorita Brown mientras se alistaba para volver a iniciar un día más de trabajo.




Primero una rápida ducha caliente, tan rápida que cuando salió del baño, la joven presentadora del clima aún seguía en su segmento. Abrió su closet y eligió la ropa que usaría. Aún con una toalla en la cabeza y otra envolviendo su cuerpo, se sentó en el borde de la cama y comenzó a terminar de secar su pelo. De pronto la voz de la joven del clima se dejó de escuchar y fue la de un hombre la que daba un reporte de última hora.




<<Alerta urgente, la policía de Nueva York solicita la colaboración de la comunidad para dar con el paradero de un hombre y una mujer sospechosos de secuestro de varios menores. Si tiene alguna información que pueda ayudar a dar con la localización de las personas que está usted viendo en estos momentos en su televisor, comuníquese con la estación de policía de su área>>




La señorita Brown no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. En el televisor las fotos eran del señor y la señora Bolton. Se levantó de la cama y se acercó al televisor para ver con claridad el número de teléfono que el noticiario presentaba junto a las fotografías de los Bolton. Con su celular sacó una fotografía del monitor y luego habló al orfanato.




—Orfanato Homeless Child ¿En qué le podemos ayudar?—

—María, pon mucha atención a lo que te voy a decir—

María, la recepcionista del orfanato atendió la llamada de la señorita Brown. Aún pintándose las uñas y con una taza de café a medio tomar, enderezó su silla y bajó los pies del mostrador al reconocer la voz de la señorita Brown.




—¡ Señorita Brown! ¿Dígame que necesita?—

—Ve a mi oficina y busca una carpeta roja sobre el escritorio. En ella están los datos de los padres adoptivos de la pequeña Larisa. Tan pronto llegue el primer turno de supervisores, les pides que hagan una visita urgente—

—Si señorita Brown. ¿Vendrá usted el día de hoy?—

–Llegaré un poco más tarde María. Tengo algo que hacer antes—




La preocupación en la voz de la señorita Brown dejó muy claro a María que algo estaba pasando y que tenía que ser resuelto lo antes posible. Terminada la conversación, María hizo lo que la señorita Brown le solicitó y esperó impaciente la llegada de los supervisores.




— ¿Está usted bien María?— preguntó el señor Andrew, quien se había dado cuenta de que la reciente llamada había perturbado la calma de María y truncado su ritual de uñas, así como su primer café de la mañana.




— ¡Algo está pasando señor Andrew! y parece ser que está relacionado con la pequeña Larisa—

—¡Qué barbaridad! Apenas ayer la vimos salir de aquí, pero la verdad no se veía muy contenta. Esperemos todo esté bien María—

—Sí, no nos queda más que esperar a que la señorita Brown nos ponga al tanto. Quizá no es nada de qué preocuparse—

—Por favor, me mantiene informado María—

—Claro, tan pronto tenga más información de lo que está pasando—

—Con permiso María; tengo que seguir revisando algunas tuberías que han estado dando mucho problema—




El señor Andrew se retiró del lugar y dejó a María esperando a los supervisores. Encendió el televisor y se puso a hojear la carpeta roja que debía entregar a los supervisores.




La primera hoja con una fotografía de Larisa y algunos datos personales, que María no consideró relevante. Después de todo ella creía conocerla bien ya que la niña había estado desde recién nacida en el orfanato. María recordó la primera vez que la vio. Fue precisamente ella quien la encontró cobijada en un canasto una mañana a muy temprana hora al llegar al orfanato. Larisa tendría meses de nacida y sólo la acompañaba una muñeca y un broche de cabello. María suspiró profundamente y dio vuelta a la hoja. Las fotografías del señor y la señora Bolton estaban grapadas a la hoja del historial. Mientras las veía detenidamente, levantó su vista y vio en el televisor el anuncio que minutos antes había visto la señorita Brown.




<< ¡Santo cielo!>> pensó María al tiempo que llevaba su mano a su boca. Sus ojos fijos al televisor, no podían dar crédito a lo que estaba viendo.

— ¿María qué te pasa?— los supervisores sacaron de golpe a María de su perplejidad.




—La señorita Brown nos llamó y dijo que tenía una carpeta para darnos—

—Creo que la secuestraron— respondió María

— ¿De qué estás hablando María?—

—¡De Larisa!. Esas personas se la llevaron ayer de aquí— apuntaba con el dedo al televisor. Los supervisores abrieron la carpeta y miraron las fotografías.




—María, ¿Miraste bien las fotos? No son las mismas personas—

— ¡Claro que lo son!, si no supiera lo que una peluca y maquillaje hacen—




Los supervisores pusieron más atención a las imágenes del televisor.




–Maldita sea, tiene razón— dijo uno de los supervisores

—Vámonos, hay que revisar la dirección que dejaron. Lo más seguro es que sea falsa. María, cuando llegue la señorita Brown le dices que es mejor que llame a la policía—




Los supervisores salieron del orfanato rumbo a la dirección que los Bolton habían dejado en los documentos del orfanato. Al llegar, lo primero que notaron fue un anuncio de renta. Se acercaron y miraron al interior por los cristales de las ventanas. Todo estaba vacío.




— ¡Si la quieren rentar se las puedo mostrar!— les dijo un hombre de edad avanzada quien los vio desde la casa contigua.




— ¿Podemos entrar?— preguntó uno de los supervisores.

— ¡Por supuesto! Dicen que el que no muestra, no vende— soltó una carcajada al finalizar la oración que llevaba un doble sentido. Los supervisores se miraron fijamente y con mucha seriedad voltearon su mirada hacia el anciano.




— ¿Entonces, la podemos ver?— volvieron a preguntar.

—¡Cuánta falta de sentido del humor! Denme un momento que voy por la llave—

—Aquí lo esperamos señor…— El supervisor hizo una pausa esperando que el anciano se presentara.




—Dígame Paul y olvidemos las formalidades—

—Muy bien señor Paul, lo esperamos—




Mientras el señor Paul ingresaba a su casa en busca de las llaves, uno de los supervisores hacía anotaciones en una libreta.




—Ese hombre pueda darnos buena información si los Bolton realmente llegaron a vivir en este lugar— decía uno de ellos mientras escribía.




—Por favor, yo estoy seguro que sólo es una dirección falsa— le contestaba el compañero, mientras seguía intentando ver a través de la ventana el interior de la casa.

—Ya no esté husmeando por la ventana, que ya podrá entrar a ver el lugar— El viejo Paul apartó al supervisor y abrió la puerta.




—No se fijen en el desorden que aún no han venido a hacer la limpieza. Los que vivían aquí salieron sin avisar y apenas hace un par de días me di cuenta que se largaron—

Los supervisores entraron y comenzaron a ver la casa con detalle.




—Por cierto, no me han dicho sus nombres—

—Es verdad, yo soy Alexander y ella es mi compañera Emily— respondió el supervisor al anciano.




—Me supongo recién casados, porque no vienen con niños—




—No, nada de eso, no somos pareja. Somos compañeros de trabajo. La verdad es que somos supervisores del orfanato Homeless Child—




— ¡Carajo! ¿Y por qué no me lo dijeron desde un principio? Me hacen perder mi tiempo—




—Discúlpeme señor Paul. Esta dirección está registrada en una solicitud de adopción y era importante corroborar—

— ¿De adopción? me quiere usted decir que esos locos quieren entregar al pequeño demonio a la casa hogar—

— ¿De quién está hablando señor Paul?—

—Pues quiero pensar que la vieja Selma y el loco de su marido ya no quieren a ese niño salvaje—




— ¿Está usted hablando del señor y la señora Bolton?—

—Sí, esos dos rentaron por unos meses está casa y luego desaparecieron. Por cierto aún deben el último mes—

—Señor Paul, pero ellos no tenían hijos de acuerdo al reporte que tenemos— El viejo Paul volvió a soltar una carcajada y sacó de su pantalón un celular.




—Ese niño era como un animal, me daba miedo y lástima al mismo tiempo— Decía el anciano mientras mostraba una fotografía a los supervisores.




—Usaba un parche en su ojo derecho y ese ojo color miel que lo hacía parecer aún más un animal, me sigue dando escalofríos. No creo que estuviera bien de sus facultades mentales, porque gruñía y se golpeaba la cabeza—




—¿Cree tener otro dato que nos pueda ayudar a localizarlos?—

—Si supiera dónde están, ya los hubiera mandado buscar con la policía. Y dígame ¿dejaron al niño?—

—No precisamente. Se le dio en adopción a una niña y hoy supimos que los busca la policía por secuestro de menores—

—Está claro que no hacen bien su trabajo. Su visita me dice que es la primera vez que vienen aquí— les reprochó el anciano a los supervisores.




— Muchas gracias por su atención señor Paul. Lo más seguro es que reciba la visita de la policía—

— ¡Maldita sea! lo que me faltaba, pero qué le vamos a hacer. Espero los encuentren por el bien de esa niña—

— ¡Gracias señor Paul! Aquí está mi tarjeta por si recuerda algo que nos sea de utilidad—




Los supervisores volvieron al orfanato en donde ya estaba la señorita Brown acompañada de algunos oficiales del Departamento de Policía de Nueva York. En la oficina de la directora los policías escuchaban a la señorita Brown, quien se volvió presa de la angustia y el pánico.




—Siéntese por favor y trate de calmarse— Le decía el oficial a la señorita Brown, quien no paraba de culparse por el error.




— ¿Cómo quiere que me calme? La niña me decía que no quería irse, que le daban miedo. Ella vio algo que no pude ver y ahora es muy tarde— La señorita Brown no pudo contener su llanto.




— ¡Por favor Haley, tienes que tranquilizarte!— El oficial la tomó de sus brazos y ella terminó por abrazarlo. Ramírez había creado un lazo más que afectivo con la señorita Brown desde aquel día que participó junto a su compañero en el taller de seguridad que impartieron a los niños del orfanato.




Por un momento la señorita Brown dejó de hablarle al oficial con formalidad para hacerlo de manera más íntima y personal. —¿Robert, que voy hacer? la niña corre peligro con esas personas y no sabemos  dónde  pudieron haberla llevado—

—No te preocupes, el equipo está ya trabajando en eso y te aseguro que la vamos a encontrar— Los golpes en la puerta de la dirección hicieron reaccionar a la señorita Brown y al oficial Robert Ramírez. Ella se secó las lágrimas y volvió a su asiento.




—Pase por favor— la puerta se abrió. Eran los supervisores quienes entraron tan pronto la directora los invitó a pasar.




—¿Qué fue lo que encontraron?— preguntó la señorita Brown.




—Nada, la casa está totalmente vacía y el rentero dijo que habían abandonado el lugar desde hace días—

— ¡Santo cielo! ¿Algún indicio dónde pudieron haber ido?—

—Ninguno señorita Brown; Hay algo más que debería saber—

— ¿Qué pasa?—

—El rentero dijo que los Bolton tienen un niño con ellos—

— ¿Un niño?—

—Sí, un niño con problemas mentales o salvaje según dijo el señor Paul. Así se llama el anciano que vive al lado de la casa que los Bolton habían rentado—




El oficial Ramírez intervino — ¿Podrían por favor darle todos los datos a los oficiales que esperan afuera?—

— ¡Por supuesto!— los supervisores salieron de la oficina y la señorita Brown volvió a caer en su angustia.




—Robert, más niños con esa gente, qué mortificación—

— ¡Quizás sólo un par Haley!—

— ¿Qué quieres decir?—

—Ya hemos encontrado tres cuerpos y las pruebas de ADN han determinado que se trata de tres de los 5 niños que se presume fueron raptados por los Bolton. Ahora buscamos a dos niños y a la niña de este orfanato—




La señorita Brown se desvaneció y antes de caer al suelo el oficial Ramírez la sostuvo entre sus brazos. Tomó el radio que portaba en su uniforme y solicitó apoyo.




—Anderson, que venga un paramédico a la dirección lo antes posible. La señorita Brown se ha puesto mal—

—Enseguida Ramírez— Al paso de unos minutos entró a la oficina la enfermera del orfanato.




— ¿Qué fue lo qué pasó?—

— ¡Sólo se desvaneció!— la enfermera tomó sus signos vitales y después de una revisión le pidió al oficial que la llevara a la enfermería.




— ¿Estará bien?— preguntaba el oficial a la enfermera.

—No se preocupe oficial. Solo fue un desmayo, pero es mejor tenerla en la enfermería para observación—

—Por favor manténgame al tanto. Volveremos en unas horas. Debemos seguir algunas pistas que los supervisores le dieron a los compañeros—

— ¡Claro, ella estará bien!—




El oficial Ramírez salió de la enfermería y se reunió con sus compañeros para determinar las acciones que deberían seguir.

✽✽✽

 

Para Larisa el tiempo se había detenido. Su habitación seguía siendo iluminada por escasos rayos de sol que la pequeña ventana en su habitación dejaba entrar. Después de su encuentro con Damián, las cosas cambiaron un poco para ella. Seguía con su miedo a lo que fuera que estuviera en la habitación de la pared izquierda, como ella la llamaba, pero la habitación de la pared de los dibujos colgantes le daba algo de esperanza por el chico de ojos azules que conoció.




— ¡Damián, estás ahí! necesito hablar contigo— La puerta de la habitación se abrió tan rápido que Larisa, no tuvo tiempo de levantarse del suelo.




— ¿Pero qué haces tirada en el suelo mocosa?— La señora Bolton, entró muy enojada y volvió a tirar de los cabellos a Larisa, tal como lo hizo el día anterior, durante una de las paradas en el camino de viaje a casa.




— ¡Me duele, suélteme por favor¡ sólo estaba buscando el broche de mi cabello—




Y de hecho, Larisa perdió su broche. Se percató de ello la noche anterior mientras leía el libro que la llevó a quedarse dormida. Así que no mentía del todo.




—Cámbiate de ropa y baja pronto al vestíbulo—

—¿Dónde es ese, vestíbulo?—

—Sólo  baja y espera en el tapete de la entrada y ¡no tardes!—

Larisa se vistió lo más rápido que pudo y tal como se lo habían pedido, bajó y esperó impaciente en el tapete de bienvenida de la casa. Ahora tenía tiempo para escudriñar desde su posición cada uno de los rincones que alcanzaba a ver. Una puerta corrediza a su izquierda y otra más a su derecha, así como la escalera frente a ella y un pasillo que parecía no tener final. Libros apilados por doquier de diferentes títulos y categorías. Igual veía un libro de medicina, como uno de Historia, Ciencia, Astronomía y muy abajo en una de las pilas de libros pudo ver uno que había leído en el orfanato “ El  Principito” ( Le Petit Prince ) de Antoine De Saint. Recordó el cordero dentro de la caja que le habían dibujado al hombrecito y se sintió en ese momento como el cordero, encerrada y muy pequeña dentro de una caja.




Se puso en cuclillas tratando de alcanzar a ver los lomos de los libros apilados a mayor distancia de ella con la intención de ver sus títulos. No quería moverse del tapete y al igual que lo hizo en su habitación se acostó boca abajo mientras forzaba su vista, como si de binoculares se tratara para enfocar lo mejor posible su vista. De pronto una de las puertas corredizas se abrió de golpe y Larisa se incorporó tan rápido que resbaló para terminar de asentaderas en el tapete de bienvenida.




—Ponte de pie niña y guarda silencio— fueron las palabras con voz aguardentosa que salieron de un desconocido que la miraba con el ceño fruncido desde la puerta que se abrió. Larisa levantó la mirada y vio la cara regordeta de un hombre viejo que la miraba fijamente a través de los cristales empañados de pequeños anteojos y que no dejaba de mover sus mandíbulas al masticar un palillo que sobresalía de una de las comisuras de sus labios.




Larisa puso atención a cada detalle del hombre obeso. Tan grande y tan ancho como la misma puerta. Camisa blanca, sin mangas, percudida y sucia; tan apretada que sus pechos llenos de largos pelos salían por los lados, mientras sus pezones eran cubiertos por los tirantes que sostenían sus pantalones. Descalzo y apoyándose con un bastón se mantuvo inmóvil haciendo ruidos extraños mientras remolía el palillo en su boca.




—¡Perdón!, me caí sin querer señor— dijo Larisa temerosa mientras se ponía de pie.




El hombre se acercó y con una de sus manos agarró su mentón para mover la cara de Larisa mientras escudriñaba su rostro —¿Cómo te llamas niña?— preguntaba el hombre al tiempo que tosía con fuerza, dejando sobre parte del rostro de Larisa, pedazos del palillo y saliva. —Me llamó Larisa— contestó mientras se limpiaba la cara.

—Bueno Larisa, eso está por cambiar, pero por ahora me vas a acompañar—

—No puedo irme señor, me dijo la señora Bolton que aquí la esperara— replicó Larisa de forma contundente pero con la mirada al piso, esperando que el hombre la dejara en paz.




La madera rechinaba y pequeños golpeteos se escuchaban provenientes del fondo del pasillo. Larisa levantó su mirada y de la oscuridad vio salir eufórica a la señora Bolton.

—¡Maldita mocosa! ¿Estás molestando el señor bibliotecario? —

—No señora Bolton, la he estado esperando como me lo pidió, pero este señor apareció de repente y quería que me fuera con él—




El obeso señor bibliotecario volvió a gruñir y con la punta de su bastón empujó a Larisa obligándola a que comenzara a caminar —muévete niña que no tenemos todo el día—




—Disculpe usted señor bibliotecario, la niña apenas está adaptándose y conociendo la casa— dijo Selma con voz temerosa y agarró a Larisa de su brazo obligándola a caminar.




—Ya sabes a donde llevarla. Adelántate que en un momento estoy con ustedes— respondió el bibliotecario.




Larisa y Selma se perdieron en la oscuridad del largo pasillo. El señor bibliotecario caminó lentamente, casi arrastrando sus pies, hasta una de las repisas de los libreros que la casa tenía en casi todas las paredes. Tomó una caja de zapatos y la llevó hasta una pequeña mesa cubierta con un viejo mantel tejido a crochet. La abrió dejando caer la tapa al piso y sacó un paquete de fotos polaroid sujetas con varias ligas.




El bibliotecario miró las fotos una a una hasta que se detuvo en una en particular esbozando una sonrisa. Acomodó nuevamente las fotos y las enredó con las ligas para volverlas a meter a la caja de cartón. Con dificultad se agachó para levantar la tapa de la caja de zapatos del piso y cubrió la caja para finalmente devolverla a su lugar.

✽✽✽

 




El largo pasillo había llevado a Larisa y Selma hasta el patio de la casa que tenía de fondo un amplio jardín descuidado y delimitado por grandes árboles que formaban parte del Bosque Estatal Weiser. Cruzaron el jardín y tomaron una vereda entre los árboles para finalmente llegar a una cabaña. Paradas en la entrada, Larisa escuchaba risas y alboroto en el interior. Selma abrió la puerta y tres niños de no más de 12 años estaban sentados en pedazos de troncos alrededor de un comedor rectangular de madera vieja. Los ojos de Larisa se abrieron tan grandes esperando que entre los niños estuviera Damián, pero ninguno era él. Recordó su promesa y guardó silencio.




—Niños, ella es Larisa y desde ahora será su hermana, pero como ya lo saben hay que ponerle un nuevo nombre y hoy les daré esa tarea—

—Yo le pondría cara sucia— dijo uno de los niños, lo que provocó la risa del resto.




—Mejor la llamamos cara pálida— replicó otro y volvieron a reír.




Larisa se sentía tan abrumada, asustada y enojada que dejó escapar una lágrima conmoviendo al más grande de los niños. Rodeó con su brazo el cuello del último niño en opinar y con el  puño de su mano izquierda le golpeó la cabeza pidiéndole que se disculpara, lo que provocó que las risas terminaran.

—Hazlo ahora o te arrepentirás y al que vuelva a reírse se las verán con este puño, que está esperando estrellarse en cabezas huecas—




—Está bien, ¡suéltame!… Yo sólo estaba bromeando— El niño se acercó a Larisa y sin mirarla a los ojos se disculpó.

—Discúlpame, pensaremos un mejor nombre para ti—

Selma intervino diciendo:

—Voy a volver en una hora y quiero ese nombre. Por ahora denle algo de comer y dejen de hacer tanto escándalo o recibirán algunos latigazos, que ya les hacen falta— Selma salió de la cabaña y volvió por el mismo sendero hacia el caserón.




—Ven, siéntate aquí. Yo soy Larry, él es Curly y el llorón es Moe. Somos los tres chiflados— Volvieron a carcajear y terminaron por hacer reír a Larisa.




— ¿Por qué los tres chiflados?— preguntaba Larisa aun cuando seguía riendo.




— ¡Es en serio! ¿Nunca viste a los tres chiflados en televisión? Dijo Larry con asombro.




—En el orfanato la señorita Brown decía que el televisor era una caja para tontos y que eran mucho mejor los libros porque hacían volar nuestra imaginación—

—JAJAJAJA ¿Estás loca? No sabes lo que dices. El televisor es el mejor invento, pero creo estás aún muy joven para saberlo—

—Ya tengo casi siete años y puedo leer y escribir—

— ¡Wow, qué dices! ¿De verdad sabes leer?— preguntó Curly sentándose a un lado de Larisa

—Sí, ¿Ustedes no?—

—No, el bibliotecario tiene prohibido que agarremos un libro, pero aún y si lo tuviera no sabría lo que dicen— Volvieron todos a reír.




— ¿Tienes hambre?— preguntó Moe, quien parecía ya había dejado atrás lo sucedido y tenía intención de hacer realmente las paces.




—Sí, hoy hasta las sobras del desayuno del señor Bolton volverían a ser un manjar— contestó Larisa.




— ¿Te gustaría un brownie de chocolate?—

—¿Aquí tienen horno?— preguntó extrañada Larisa por el ofrecimiento de Moe.




—Microondas— Dijo Moe de tal forma que parecía que estaba presumiendo.




—No entiendo. Aquí tienen electricidad y en el caserón no hay—

—Escucha Larisa, en el caserón hay algo que no puede ser perturbado. La oscuridad y el silencio son importantes, pero aquí es distinto. Estamos lejos del caserón y podemos gritar y el generador nos da electricidad— Larisa estuvo a punto de volver a sumergirse en el miedo por lo que Larry le estaba diciendo.




— ¿Entonces, quieres o no un brownie de chocolate?— volvió a preguntar Moe.

—Está bien, ¡hagámoslo!—

— ¡Momento! Lo vas a hacer tú. Pero yo te voy a guiar. No te preocupes es sencillo y rápido—

—Larry, Curly traigan las cosas—




Rápido los niños buscaron los ingredientes y los pusieron sobre la mesa. Chocolate en polvo, harina para Hot Cake, azúcar, aceite y huevo.




—Larisa, agarra ese tazón— Larisa se estiró y tomó el tazón. Lo inclinó como si fuera a beber y vio su interior para después olerlo.




— ¿Qué haces?—

—Veo si está limpio—

— ¡Claro que está limpio!  ¿Acaso crees que somos unos salvajes viviendo en un bosque?—




Todos se miraron a los ojos guardando unos segundos de silencio para reventar nuevamente en carcajadas. Parecía que no tenían control y de los manotazos tiraron el bote de azúcar y chocolate sobre la mesa.




—¡Diablos! espero que alcance el chocolate— dijo Moe y comenzó a juntar con sus manos el chocolate para devolverlo al recipiente.




—Bueno Larisa, ahora si hay que comenzar antes de que vuelva mamá Selma a la cabaña—

—¿Dime, qué tengo que hacer?—

—Pon el huevo en el tazón y agrega cuatro cucharadas de chocolate, dos de azúcar, dos de harina y dos de aceite y bate fuerte— Larisa hizo todo lo que Moe había dicho, pero notó que algo no estaba bien.




—Moe, ¿Estás seguro que no falta nada?— Moe vio la mezcla y frunció su ceño en señal de que su cerebro estaba trabajando.




—¡Diablos, faltó la leche¡ hay que agregar un cuarto de taza de leche— Larry se encargó de sacar del refrigerador la leche y la puso sobre la mesa, para que Larisa terminara la mezcla. Después de batir unos minutos estaba todo listo.

—Ahora ponlo en el microondas Larisa y gira la perilla hasta el número tres— indicó Moe a Larisa, cuidando de que todo se hiciera de acuerdo al proceso que él ya tenía muy bien dominado. Todos se juntaron frente al microondas y vieron a través del cristal, como el brownie se inflaba; Parecía que se iba a salir del tazón. Cuando sonó la campanilla, Larry tomó un trapo y abrió el microondas para retirar con cuidado el tazón y lo colocó en la mesa.

—Tendrás que esperar Larisa, porque está muy caliente— Advirtió Larry para que no se fuera a quemar.




—¡Caray, qué bien huele esto!— Dijo Larisa esbozando una gran sonrisa deseosa de comenzar a comer.




La puerta de la cabaña se abrió de golpe asustando a los niños, quienes se vieron sorprendidos por el obeso bibliotecario y la señora Bolton. No les había dado tiempo de limpiar y a Larisa de probar su brownie recién salido del microondas. Los niños sabían que estaban en problemas por la forma en que el bibliotecario los veía desde la puerta.




—Tuvimos un pequeño accidente, pero ya estábamos a punto de limpiar— se disculpó Larry con voz temblorosa, esperando que el desorden no desatara la ira del bibliotecario, pero su disculpa fue en vano. Un giro a la cabeza del bastón hizo que se desprendiera y del interior tres largas cuerdas de cuero curtido salieran para ser verdugo de tres niños.




—Encierra a esa niña— ordenó el bibliotecario a la señora Bolton.




— ¿Puedo comerme mi brownie?— preguntó Larisa inocente de lo que estaba a punto de suceder. La señora Bolton agarró el tazón con un trapo y encaminó a Larisa a una habitación.




— ¡Por favor, no nos castigue! Vamos a limpiar tod… No pudo terminar la frase y pasó Larry de la súplica al llanto. El primer latigazo lo recibió en sus piernas. Curly y Moe se escondieron bajo la mesa y Larisa al darse cuenta comenzó a llorar suplicando a la señora Bolton que los ayudara. Selma la ignoró y Larisa sólo vio cómo se cerraba la puerta sin que pudiera hacer nada por los tres chiflados.




Larisa no podía soportar los gritos de dolor de Larry y segundos después un grito se volvió dos y luego tres que hicieron retumbar la cabaña y llenar de angustia a Larisa. Se llevó sus pequeñas manos a sus oídos. Cayó de rodillas al piso y de pronto tanta angustia la hizo perder el conocimiento. Su cuerpo quedó tendido en el suelo.

—¡Corre Larisa…corre!—

—¿A dónde voy? ¡No puedo salir!

—La respuesta está en los libros Larisa—

— ¿De qué hablas? ¿Quién eres?—

—No confíes en sus ojos Larisa—

— ¡Despierta!—

— ¡Despierta!—

— ¡Despierta!—

— ¿Larisa, estás bien?— Larry sacudía a Larisa tratando de que volviera en sí y ella poco a poco abrió sus ojos. Pronto reconoció a Larry y lo abrazó con fuerza.




— ¡Auch! Con cuidado Larisa que me duele todo—

— ¡Perdón, no quise lastimarte!— Larisa se apartó y sintió tibias las palmas de sus manos que habían tocado la espalda de Larry en el fuerte abrazo. Las miró y las vio manchadas de sangre.




— ¡Oh Larry, estás sangrando!—

—No te preocupes, pronto sanaremos—

— ¿Sanaremos?—

—Si, Curly y Moe están afuera curando sus heridas—

—Pensé que los iba a matar Larry. Tuve mucho miedo—

—Ese maldito hombre obeso algún día va terminar haciéndolo—

— ¡Hay que correr e irnos lejos de aquí!—

—No podemos Larisa. La última vez que lo intentamos caímos en una de las trampas que tienen los Bolton en el bosque y luego ese obeso bibliotecario nos dio una golpiza peor que la que acabamos de recibir—

—Lamentó tanto haber tirado el chocolate Larry. Si hubiera tenido más cuidado no los hubieran castigado—

—No Larisa. No nos golpeó por el chocolate. Él quería que te dieras cuenta, lo que te puede esperar, si no sigues las reglas. ¿No pudiste comer verdad?— Larisa dijo no moviendo su cabeza y Larry levantó el tazón del piso para ponerlo en sus manos.




— ¡Ven!  Vamos a ver a los chicos y a que comas tu brownie— Los dos salieron de la habitación. Curly y Moe ya habían terminado de curarse mutuamente.




—Aún no tienes nuevo nombre Larisa— Dijo Moe al acercarse a Larisa y sentarse junto a ella.




— ¡Es verdad! No podemos dejar pasar eso si queremos evitar otra golpiza—dijo Curly preocupado por aún no haber elegido nuevo nombre para Larisa.




—No entiendo. ¿Por qué tengo que cambiar mi nombre?— preguntaba Larisa mientras finalmente comía su brownie. Larry abrió un cajón de la alacena y sacó una libreta. La abrió frente a Larisa y le mostró una lista de nombres de niños y niñas que ya estaban tachados.




—¿Quiénes son?— preguntó

—Quiénes eran Larisa. Cuando yo llegué hace tres años éramos diez y hoy sólo quedamos tres de ese grupo—

— ¿Y dónde están, escaparon?—

— ¡Ojalá! la verdad es que no lo sabemos. Pero creo que ya no regresaron porque hacían mucho ruido aquí y en el caserón—

— ¿Cómo hacían mucho ruido?— volvió a preguntar sorprendida Larisa.




—Pues lloraban mucho. Extrañaban a su familia. Eso no le gustó a los Bolton y mucho menos al bibliotecario—

—Entonces… ¿No son hijos de verdad de la señora Bolton?—

— ¡Claro que no! Pero esa es parte de las reglas. Hay que llamarle mamá si no queremos meternos en problemas—

— ¿Si no quieren a los niños, entonces para que nos quieren aquí? ¿Por qué me sacaron del orfanato?

Larry se levantó la manga y le mostró a Larisa los pinchazos de agujas en sus brazos. Después Curly y Moe hicieron lo mismo.




— ¿Qué les pasó?— preguntó asustada Larisa.

—Cuando llegué  la primera vez me dejaron en una habitación del segundo piso del caserón. Esa noche mamá Selma entró con una jeringa en su mano y me asusté, así que aproveché que había dejado la puerta abierta y traté de escapar, pero cuando salí el señor Bolton me detuvo y mamá Selma inyectó algo en mi brazo. Desperté en esta cabaña con el resto de los niños y estas marcas. Ahora sé que cada cierto tiempo vienen por alguno de nosotros, nos duermen y sacan sangre de nuestro cuerpo.

— ¿Sangre, para qué?—

—Eso es algo que aún no lo sabemos, pero sí sabemos que al igual que nosotros pronto vendrán por tu sangre—

— ¡Tenemos que irnos ahora mismo de aquí!—Larisa comenzó a entrar en pánico.

—Tranquila Larisa, es sólo un piquete y ni siquiera te das cuenta. Es mejor eso a estar siendo golpeado—

— ¿Y si a los otros niños les sacaron toda la sangre y murieron?—

—Los otros niños ya no volvieron porque hacían mucho ruido y hacían enfadar a lo que tienen encerrado en esa habitación—

—¿Y qué es?—

—No lo sabemos. Ninguno de nosotros lo ha visto, sin embargo decían los otros niños que había una criatura tan horrible que atemorizaba hasta a los Bolton y otros que era un niño deforme, el verdadero hijo de Selma y Ron Bolton. Yo creo que es un vampiro-

— ¿Vampiro?—

—Si, como los que salen en la televisión y viven de la sangre de la gente— Larry hizo ademanes levantando sus manos como queriendo agarrar a Larisa y mostrándole sus dientes. Larisa quedó petrificada con la historia y le aterraba el volver a esa habitación.




—Larry, ¿seguro que sólo son ustedes tres? Porque yo ayer vi en la habitación… Larisa se detuvo al recordar la promesa a Damián.

— ¿Que viste Larisa?—

—¡ Mmmm, yo vi… ¡—

— ¿Qué, habla?—

—Unos dibujos en una de las paredes y pensé que si no los habían dibujado uno de ustedes, pues que a lo mejor fue alguno de los otros niños de la lista—

— ¡Yo no fui!— dijo Moe

— ¡Ni yo!— replicó Curly

—Yo apenas y estuve en esa habitación y eso fue hace tres años, pero en ese entonces no había nada en las paredes—

Larisa quiso preguntar si alguno de los niños que habían conocido tenía ojos azules, pero se contuvo porque sabía que eso sería raro. Mejor guardó silencio y aún sabiendo lo que podría pasarle esa noche, quería volver a esa habitación del caserón para reencontrarse con Damián.

Las horas pasaron rápido y Larisa y los tres chiflados aprovecharon para conocerse mejor. Al caer la tarde ya habían terminado de arreglar la cabaña. Larisa ayudó en los quehaceres sacudiendo y barriendo.




—Larisa, si conseguimos un libro ¿nos lo podrías leer?— preguntó Moe

—Pero si son más grandes que yo, ustedes ya deberían de saber leer— contestó extrañada Larisa.

—Lo sé, pero ninguno de nosotros fue a la escuela. Somos huérfanos de la calle— dijo Moe muy triste. Larisa se acercó a él y lo tomó de la mano.

—Moe, en la habitación donde me quedé hay muchos libros tirados. Voy a esconder uno entre mi ropa y si mañana me vuelve a traer la señora Bolton se los voy a leer—

— ¡Genial! Gracias Larisa, que sea de vaqueros, indios o podría ser policías y ladrones. De miedo no, porque luego no podría dormir—

Curly estaba limpiando una ventana y alcanzó a ver a la señora Bolton acercarse al lugar.

—Chicos, chicos ahí viene mamá Selma, ¡rápido a la mesa!—

Cuando estaba a punto de abrir la puerta la señora Bolton, Moe recordó que olvidaron darle un nuevo nombre a Larisa.

— ¡Dios santo!, olvidamos el nombre chicos—

Selma entró y lo primero que hizo fue preguntar el nuevo nombre de Larisa. Los niños no sabían que decir y voltearon mirándose para ver quién decía algo.




—Malditos mocosos, buenos para nada, no le dieron un nuevo nombre y eso era lo único que tenían que hacer— Larisa vio otra vez esa maldad en los ojos de la señora Bolton y su intención de volver a golpear a los niños, que rápidamente intervino para evitarlo.




—Me llamó Tris. Así acordaron ponerme— La señora Bolton se detuvo, la miró y preguntó

— ¿Es eso cierto niños?—

—Si mamá Selma, se llama Tris—contestaron los niños sonriendo porque sabían que Larisa los había salvado de último momento al auto nombrarse.

—Bien Tris, regresemos al caserón. Recuerda el silencio, sigue las reglas y mañana a primera hora volverás con tus hermanos—

—Sí señora Bolton… perdón, sí mamá Selma—

—Sabía que eras lista niña. ¡Despídete!—

—Hasta mañana chicos y gracias por el brownie—

—Hasta mañana Tris— se despidieron en coro los tres chiflados y vieron a la señora Bolton y a Larisa salir de la cabaña. Los chicos se juntaron en la ventana y las vieron perderse entre la oscuridad de la noche y los árboles.




Larisa vio a lo lejos que el señor Bolton las estaba esperando en la puerta trasera del caserón. Cuando llegaron el  señor Bolton se inclinó para colocarle en su rostro un pañuelo empapado de formol. Larisa reaccionó tratando de liberarse, sin embargo el formol hizo rápido su efecto y terminó dormida.




Tasarla




"La gente que cesa de creer en dios o en la bondad todavía suele creer en el demonio".




Anne Rice
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Los agentes continuaban con las investigaciones . 48 horas habían pasado desde que los Bolton se llevaron a Larisa del orfanato y eran pocas las pistas que tenían para dar con el paradero de la niña y los niños que creían también pudieran estar en manos de ese par de delincuentes.

Los noticieros continuaban proyectando las fotos de la pareja y finalmente dieron resultado. El cajero de la tienda de autoservicio en donde Ron Bolton hizo sus compras de camino al caserón, lo pudo reconocer. La llamada a la estación de policía movilizó a todo un equipo con la esperanza de que la pesquisa tomara un mejor rumbo.

— ¿Está usted seguro que se trata de la misma persona?— preguntaba uno de los agentes al cajero. Un joven que tenía sólo un par de meses en el puesto de trabajo y que estaba más preocupado en ese momento por vigilar que los clientes no se llevaran nada de la tienda, que atender al oficial.  Al tiempo que cobraba, tomaba algunos segundos para ver las fotografías que le mostraban con la finalidad de que corroborara su declaración.

—¡Mmm! sí, estoy seguro que es el mismo hombre, pero un poco más viejo-—

—¿Recuerdas qué compró?—

—Oficial, atiendo a mucha gente aquí y llevan de todo. Si me acuerdo de este hombre es por ese tatuaje debajo de la oreja, porque tengo uno similar en mi antebrazo— el joven mostró al oficial sus tatuajes y apuntó al que tenía igual al del señor Bolton.

— ¿Tiene algún significado en especial?— preguntó el oficial.

— ¡Vida, muerte y renacimiento! Es un Triquel, pero también simboliza la divinidad de la mujer— El cajero siguió cobrando y el oficial haciendo apuntes en su libreta.

—Mire oficial, el hombre salió y alcancé a ver qué fue a la cabina telefónica. Después se subió a su auto y se marchó—

—Bien muchacho. Aquí tienes mi tarjeta. Si recuerdas algo más, llámame a la hora que sea-— El joven tomó la tarjeta y la colocó en el bolsillo trasero de su pantalón.

Desde los anaqueles una anciana escuchaba la conversación. Era una mujer que acudía de forma regular al establecimiento. Se acercó al oficial con la intención de hablar con él.

—Sabe oficial, yo ya estoy vieja pero aún tengo muy buena memoria— decía la anciana en voz baja esperando que el oficial le permitirá ver la foto que le había mostrado minutos antes al cajero.

—Es verdad oficial, la señora es un cliente regular y estoy seguro que ese día hizo algunas compras aquí. Es posible que le pueda ayudar— El oficial aceptó la sugerencia del cajero y le mostró la imagen a la anciana.

—Sí, lo recuerdo muy bien. Pero recuerdo aún más a la pequeña del teléfono—

—¿De qué habla señora?—

—Yo la vi caer de esos cajones y luego correr al auto—

—¡Explíquese!—

—La niña que venía en el auto de ese hombre apiló un par de cajones frente a la cabina telefónica. Pensé que estaba jugando. Luego corrió y volvió al auto— El oficial salió de la tienda y fue a la cabina. Los cajones aún estaban tirados a unos pasos del lugar. Después de unos minutos de observar en el lugar, algo llamó su atención debajo de un pedazo de madera. Se acercó y lo levantó. Ahí estaba el broche de Larisa; permaneció oculto, testigo del último lugar donde Larisa fue vista y sin poder decir nada más. El oficial sacó una bolsa de plástico y colocó el broche en el interior. El tiempo se terminaba y la esperanza por encontrar a Larisa se desvanecía.

—Lleve esto al orfanato y averigüe si pertenecía a la niña que buscamos— ordenó el oficial a uno de sus compañeros.

—Enseguida señor— respondió el ayudante del agente investigador.

—También averigüe si alguna de las cámaras de vigilancia del local funcionan—

—No señor, no funcionan. Ya habíamos hablado al respecto con el encargado del local—

—Bien, vaya entonces al orfanato y me llama tan pronto tenga una respuesta—

No tardó mucho en llegar al orfanato el oficial con su encomienda y en mostrar el broche a la señorita Brown.

—Por Dios, es el camafeo de Larisa. Dígame, ¿la han encontrado?— La señorita Brown se mostró entusiasmada.

—Discúlpeme señorita, pero aún seguimos trabajando en eso. Me pidió el investigador a cargo que confirmara si este broche pertenecía a la niña—

—Sí, es de ella. Ese viejo camafeo era algo que cuidaba mucho. No es un broche común sabe. Los camafeos fueron muy populares. El mismo Emperador Napoleón Bonaparte fundó una escuela en París para talladores de camafeos— La señorita Brown comenzó a llorar mirando el broche, imaginando que no volvería a ver a Larisa. Devolvió el broche y le pidió al oficial que no dejaran de buscar.

— ¡Ojalá! este broche pudiera decirnos algo que pueda ayudarnos a encontrarla—

—Quisiera poder ser de más ayuda oficial, pero lo único que puedo decirle es que sí le pertenece a Larisa—

—Por ahora eso es suficiente señorita. Gracias por su ayuda—

Ya en la unidad de policía el oficial se quedó pensativo y observando el camafeo. Lo sacó de la bolsa de plástico y con su dedo pulgar comenzó a sentir los relieves y bordes de la figura en la pieza, tratando de ver si había algo más que podría decir. Imaginó el broche en el cabello de Larisa y cómo fue que terminó debajo de un pedazo de madera en aquella tienda de autoservicio. Admiraba el trabajo de quien haya sido el artista, que dio forma al ramo de flores en una piedra; los relieves detallados que creaban dos capas en una sola pieza. Se preguntaba si alguno de los delincuentes la había lastimado en la estación de gasolina. Si ella misma lo había dejado a propósito en el lugar como migaja de pan al igual que el cuento de Hansel y Gretel de los Hermanos Grimm; después de todo Hansel y Gretel iban dejando caer una migaja de pan para poder volver a casa y quizá, sólo quizá, Larisa se dio cuenta que tenía que hacer algo para dejar un rastro que ayudara a seguir su trayecto.

— ¿Alguna novedad?—El oficial dejó caer el camafeo al escuchar el equipo de radiocomunicación de su unidad.

— ¡Confirmado!  El broche pertenece a la niña señor—

— ¡Bien!  Lo veo en la Estación—

—10-04—

— ¡Hola! ¿Estás ahí? Larisa. Despierta, déjame verte—

Damián volvió a insistir llamando a Larisa desde el hueco en la pared. Colocaba después su rostro  para ver si Larisa despertaba. En el colchón Larisa aún seguía sumergida en el sueño, pero alcanzaba a escuchar una voz que venía de muy lejos. El llamado de Damián no la podía hacer despertar, pero sus ganas de volver a verlo la hicieron volver a experimentar uno de esos viajes extra corporales dejando su alma, el cuerpo atrás. Mientras seguía escuchando, Larisa traspasó esa pared de madera llena de dibujos y lo pudo ver de rodillas pegado al hueco de la pared. Volvió a ver su torso desnudo lleno de cicatrices. Se acercó y se puso tan cerca a su lado. Mientras Damián seguía llamándola ella le habló en su oído —Aquí estoy— Un grito aterrador salió de lo profundo de Damián. Larisa sintió en instantes como su alma se estiraba y era arrastrada de regreso a su cuerpo. Abrió sus ojos y comenzó a sentir como el piso de madera temblaba y su colchón saltaba. Asustada se aferraba del colchón y de pronto golpes en la pared y gritos desgarradores que venían de aquella habitación que aún nadie sabía que ocultaba. La puerta de Larisa se abrió de golpe y ahí estaba parada con la cara pálida la señora Bolton.

— ¡Rápido Tris! hoy no podrás quedarte aquí. Trae esa almohada y la sábana—

Larisa estaba tan asustada que no alcanzaba a comprender lo que estaba sucediendo. Por primera vez escuchaba su nuevo nombre. En un instante de lucidez recordó la promesa del libro y apresurada al tomar la sábana agarró un libro del piso y lo metió entre la funda de la almohada.

— ¡Apúrate niña!—

— ¡Ya voy mamá!—

Al salir de la habitación Larisa vio al señor Bolton y al bibliotecario frente a la puerta de la habitación prohibida. El señor Bolton llevaba una jeringa en su mano y el bibliotecario unas correas largas de cuero.

—Llévala a la cabaña del bosque con los niños y vuelves a ayudarnos— le dijo el señor Bolton a su esposa momentos antes de entrar a la habitación  donde lo que no debía ser perturbado, ahora estaba fuera de control.

—Ten cuidado Ron y cuida de no hacerle daño—

—Todo estará bien, ahora vete ya, antes de que se ponga más difícil—

El miedo en Larisa crecía a cada instante, sobre todo por no saber qué era lo que estaba pasando. En ese momento se preguntaba si Damián estaría bien. Si la había escuchado o qué había pasado para que Damián se asustara tanto.

Bajaron las escaleras y corrieron entre la penumbra del pasillo. Larisa llevaba bajo su brazo la almohada donde iba escondida su promesa a sus hermanos. Al llegar al patio la señora Bolton agarró una lámpara de aceite y la encendió con cuidado con un fósforo.

— ¿Dime Tris, hiciste algún ruido cuando estabas en la habitación?—

—No mamá, yo estaba dormida y me despertaron los gritos—

—Bueno, ahora que estés con tus hermanos deberán estar muy callados. Igual como si estuvieran en el caserón—

—Así será, mamá—

Larisa y la señora Bolton tomaron el camino entre los árboles rumbo a la cabaña. Los gritos en el caserón no pasaron desapercibidos por los niños y tenían rato en la ventana tratando de ver y adivinar qué estaba pasando.

—Mira Larry, una luz en el camino— dijo Moe sorprendido  porque no era normal que alguien del caserón fuera a la cabaña a altas horas de la noche.

—Algo debió pasar en el caserón— respondió Larry rascándose la cabeza y tratando de adivinar qué pudo suceder. — ¿Creen que el vampiro haya escapado? Decía Curly a sus hermanos abriendo grandes sus ojos. —¡Cállate! no hay vampiros en esa habitación prohibida—respondió enojado Larry retirándose de la ventana, para sentarse en el piso y seguir pensando cual sería la causa de los gritos.

—Chicos, ¿estará Tris bien?—

—Yo te aseguro que sí, porque la estoy viendo venir con mamá Selma por el camino— Moe se apartó de la ventana y estiró del camisón a Curly. Larry levantó su vista y vio a sus hermanos correr a sus camas, así que pegó el brinco y antes de que la señora Bolton abriera la puerta, al igual que un gato, trepó veloz a la cama superior de la litera que compartía con Moe.

Moe ya estaba cubierto por sus sábanas y miraba hacia la puerta a través de uno de los tantos agujeros de su sábana. La puerta se abrió y la lámpara de aceite de la señora Bolton iluminó toda la habitación.

—Moe, despiértate y comparte la cama con Larry. Tris va a ocupar esta noche este lugar— Moe fingió despertar somnoliento y no cuestionó la orden de la señora Bolton. Se puso de pie y comenzó a subir por la escalera hasta la cama de Larry.

—Larry, hazme lugar—le dijo Moe a Larry empujándolo para que hiciera espacio para él. Larisa se acostó en la cama de Moe y la señora Bolton antes de salir se  detuvo en la puerta levantando la lámpara de aceite para iluminar una vez más la habitación.

—Escuchen niños. Sé que están despiertos y les advierto que lo que está gritando en el caserón puede venir hasta este lugar, así que las reglas del caserón por esta noche serán reglas en esta cabaña. No luces, no ruidos— advirtió la señora Bolton para después cerrar la puerta y volverse a perder en el camino del bosque. Moe no podía quedarse con la duda y se asomó por el borde de la cama para ver a Larisa desde las alturas.

—Tris ¿qué pasó?—

—No lo sé. Estaba dormida en la habitación y de pronto todo comenzó a temblar y luego esos gritos. Desperté muy asustada— Moe desde arriba se esforzaba por tratar de ver en la oscuridad a Larisa. Larry también se asomó por el borde de la cama. Metió su mano al bolsillo de su pijama y sacó una galleta envuelta en un pedazo de papel.

—Estira tu mano Tris— Larisa estiró su brazo sin poder ver a sus hermanos al borde de la cama, hasta que tocó la galleta envuelta y la agarró.

— ¿Qué es Larry?—

—Una galleta—

— ¡Gracias!—

—Yo también les traje algo—

— ¿Qué es?—

—Un libro. Lo escondí en la funda de la almohada antes de salir de la habitación—

Curly escuchaba la conversación acostado en su cama que estaba cerca la litera.

—Yo lo quiero ver— dijo Curly emocionado del regalo que Larisa había traído esa noche.

—Apenas y vemos sombras ¿Cómo quieres que veamos el libro si no podemos prender las luces— respondió Moe desilusionado.

—Yo tengo una vela— Curly buscó debajo de su cama y sacó una vela a punto de terminar de consumirse, pero aún con mecha. Entre la oscuridad de la habitación se acercó a la mesa en busca de los fósforos. Cuando los encontró encendió la pequeña vela. La habitación se iluminó con una tenue luz, pero suficiente para que Curly pudiera ver lo que estaba muy cerca de él. Caminó rumbo a la cama donde estaba Larisa y al llegar, Moe, Larry y Curly no daban crédito a lo que estaban viendo.

— ¿Qué pasa? ¿Por qué me ven así?—

—Tris, estás sangrando— Larisa miró su cuerpo y vio en su antebrazo un parche empapado de sangre.

— ¡Qué carajos! ¿Qué me hicieron?— Moe y Larry saltaron de la litera y se sentaron junto a Larisa; Curly seguía iluminando sin decir una palabra.

—Moe, corta un pedazo de la sábana— dijo Larry y Moe pronto buscó entre los agujeros de la sábana de dónde tirar.

— ¿Que me hicieron Larry?—

—Tranquila, ya habíamos hablado de esto y era cuestión de tiempo. ¿Te duele?—

—No, nada. Si no hubiera venido Curly con la luz no me hubiera dado cuenta—

—Mira, no estás sangrando. Ni siquiera se ve el pinchazo. El parche debió manchase cuando te lo pusieron. No hay nada de qué preocuparse—

—Muéstranos el libro Tris— dijo Moe y Larisa sacó de su almohada el regalo.

— ¿Qué dice Tris, cómo se llama?— preguntó Moe

—Hematología, la sangre y sus enfermedades—

— ¡La sangre y sus enfermedades! ¿Qué fue lo que trajiste Tris?—

—Yo como voy a saber. Agarré lo que tenía más cerca de mí, esperando que mamá Selma no me viera— Larisa abrió el libro y comenzó a darle vuelta a las páginas.

—La hematología es la especialidad médica que se dedica al tratamiento de los pacientes con enfermedades de la sangre o hematológicas, su campo de actuación es el diagnóstico, tratamiento, estudio e investigación de la sangre y los órganos hematopoyéticos tanto sanos como enfermos—

—No entendí nada— dijo Moe

—Espera Tris. Vuelve a leer las últimas líneas, donde dice algo de tratamiento— le dijo Larry a Larisa.

—Su campo de actuación es el diagnóstico, tratamiento, estudio e investigación de la sangre y los órganos—

— ¡Se dan cuenta! Quizás por eso nos sacan sangre—

—Yo insisto que tienen un vampiro ahí encerrado— respondió Moe quitándole el libro a Larisa para darle una hojeada rápidamente y luego aventarlo a la cama.

—Ya chicos, mejor vámonos a dormir— intervino Curly en la conversación que ya lo estaba comenzando a poner nervioso.

—Yo que quería escuchar el cuento de un libro— lamentó Moe al ver que esa noche Larisa no daría lectura a nada.

—Si lo que quieren es un cuento, no es necesario un libro. Recuerdo bien alguno y se los puedo contar— propuso Larisa a los ya desilusionados y somnolientos niños.

—Si Tris, por favor, cuéntanos algo antes de dormir— pidió muy emocionado Moe y el resto de los niños apoyaron la petición. Los tres se sentaron en el piso y Larisa se quedó en la cama…

Hace mucho tiempo, cuando aún las familias vivían en los campos y sus casas sólo eran iluminadas por la luz de la luna, apartadas de los pueblos, creían que las mujeres que vivían de la magia, salían por las noches en formas de esferas de fuego en busca de hombres o mujeres para encantar.

Las abuelas lo sabían y enseñaban a sus hijas para que ellas pasaran el conocimiento a las nuevas generaciones. No podían dejarlas hacer males y para eso tenían una forma de atraparlas.

Durante las noches de Luna llena; salían a los campos en busca de las esferas de fuego en el cielo y cuando las encontraban comenzaban a rezar un ave María y a las cuerdas que llevaban, les hacían un nudo. Uno por cada Ave María hasta completar doce. Lo difícil venía cuando tenían que desamarrar cada nudo hecho y para eso había que rezar a la inversa el Ave María. Al completar los doce recesos a la inversa, del cielo caían las bolas de fuego. En el suelo se extendía en llamaradas hasta tomar la forma de mujer.

“¡Noo!  ¡Nooo!¡ Déjenme!”. Gritaban las mujeres suplicando ser liberadas, pero los hombres del campo las amarraban con las cuerdas. Las mismas que las habían hecho caer, para luego llevarlas a la hoguera.

El silencio invadió la habitación y los niños quedaron atónitos mirando a Larisa.

— ¿Estás loca? ¿Qué te pasa Tris, por qué nos has contado eso?— reclamó Larry molesto.

— ¡Te pasas!  Ahora de verdad no podré dormir. Muchas gracias, por nada Tris— se levantó del piso Curly y se fue a esconder entre las sábanas de su cama.

—¡Woow! Eso estuvo genial Tris. Mejor que una historia de vaqueros o de policías y ladrones— celebró Moe la historia de Larisa.

—Gracias Moe. Lo siento Larry, pensé que era buena idea. Ahora que lo pienso mejor, creo que no era el momento para esa clase de historias—

—No te preocupes Tris. Hay que ir a dormir—

No tardaron mucho en conciliar el sueño, confiados en que todo estaría mejor al amanecer. En el caserón los Bolton y el Bibliotecario aún seguían tratando de poner bajo control la situación. Selma no dejaba de entrar y salir de la habitación con diferentes objetos que eran solicitados por el Bibliotecario. Poco antes de llegar a la habitación en una de sus tantas vueltas se topó de frente con su esposo.

— ¿Dime que ya está todo bien Ron?— preguntaba angustiada y asustada Selma a su marido.

—Tranquila vieja loca, ya está todo bajo control. El viejo sabe bien lo que hace. Ahora, dime ¿Qué fue lo que lo alteró  ? ¿La niña tuvo que ver en esto?—

—No lo creo. Estaba demasiado sedada cuando la dejaste en su habitación—

—Pues, por fortuna estábamos aquí. Hay que averiguar cómo fue que se alteró para que no vuelva a suceder. Cada día se hace más fuerte y tarde o temprano podríamos perder el control—

A la mañana siguiente la señora Bolton regresó a Larisa a la habitación del caserón a muy temprana hora. Esta vez ya no hubo necesidad de advertencia; la señora Bolton estaba segura que Larisa ya había entendido lo importante del silencio. En la habitación Larisa aprovechó para buscar un nuevo libro para llevar a sus hermanos, uno que fuera más adecuado.

— ¡Hola…hola! ¿Larisa estás ahí?— Damián volvía a susurrar a través del hueco de la pared y Larisa pronto se acercó para hablarle.

—Aquí estoy Damián ¿Estás bien?—

—Sí, pero me duelen mis muñecas y mis brazos—

— ¿Qué te pasó ?—

— ¡No lo sé, quizás dormí mal!—

—Damián, ya conocí al resto de los niños, pero creo ellos no saben nada de ti—

— ¡Claro que no saben de mí!  Yo no salgo de esta casa—

— ¿Has intentado escapar?—

—¿Y a dónde iría?. Me escondo de mamá y papá sin hacer ruido para no hacerlos enojar—

— ¿Te escondiste también anoche cuando la cosa que tienen encerrada gritaba?— preguntó Larisa esperando que Damián le pudiera decir más sobre el secreto de los Bolton.

—No, algo me pasa que de pronto me desmayo y ya no sé más de mí—

— ¡Ojalá yo me pudiera dormir cuando tengo miedo!— decía Larisa ya sentada y recargando su espalda en la pared  al tiempo que hojeaba uno de los libros que tenía a su alcance. Damián pudo observar cómo los dedos de Larisa pasaban de hoja en hoja.

— ¿Sabes leer?— preguntó

—Sí, anoche llevé un libro a los niños de la cabaña, para leerles, pero hablaba algo de la sangre ¿tú crees?—

—El. Bibliotecario tiene muchos libros de Ciencia y Medicina. ¿Me podrías leer algo a mí? Pero que no sea como el que llevaste a la cabaña—

—No,  a los niños terminé por contarles una historia, pero les dio miedo— Larisa soltó una pequeña risa y se llevó la mano a su boca, tratando de sofocar el ruido.

—A mí me gusta que me lean. Que me lean un poco para no dormir. Tengo mucho miedo dormir porque ya no sé más de mí. A veces, cuando despierto, estoy en lugares de la casa donde sé que no había estado antes de quedarme dormido. En una ocasión desperté en el bosque y fue el señor Bibliotecario quien me encontró—

— ¡Pero todos debemos dormir Damián!— le dijo Larisa tratando de hacerle ver que no había nada malo con dormir

— ¡Ya lo sé!— Respondió resignado Damián

—Te prometo que te voy a leer a ti también un libro y otra cosa, esta noche voy a averiguar que esconden en esa habitación— dijo decidida Larisa a develar el misterio a pesar del miedo que sentía.

La puerta de la habitación se abrió y la señora Selma vio a Larisa sentada en el piso con el libro en sus manos. Larisa pronto lo puso encima de otros que tenía cerca de ella, disimulando que estaba poniendo orden a la habitación. Por la edad de la niña, la señora Bolton no imaginaba que pudiera leer, por lo que no le dio importancia verla apilando libros.

— ¡Vámonos Tris! Hoy me ayudarás a limpiar. ¿No creerías que te la pasarías aquí de floja verdad?—

— ¡No mamá Selma, soy  buena limpiando!—

Ese día Larisa no sólo ayudó en la limpieza del caserón, sino que también estuvo ideando cómo salir de la habitación esa noche. Sabía que la llave era imposible conseguirla y que la señora Selma cada vez que la devolvía a la habitación, cerraba por fuera. Después de mucho pensar se le ocurrió que debía obstaculizar el cerradero para evitar que embonara el pestillo de la cerradura. Ahora con la idea en mente, sólo restaba idear que debía colocar. Larisa no tardó mucho en encontrar una solución a su dilema. Recordó, que la mesa de la cocina tenía goma de mascar pegada por debajo y eso podría funcionar bien.

—¿Mamá  Selma, puedo ir a la cocina por más agua para terminar de limpiar?— preguntó Larisa a la señora Bolton quien la veía sentada en una mecedora fumando un cigarrillo.—¡Anda ve y no tardes!—. Larisa corrió a la cocina y al llegar comenzó a buscar debajo de la mesa. <<Muy pegado, demasiado duro, muy pequeño, demasiado suave>> pensaba Larisa mientras tocaba y seleccionaba la goma de mascar que podría funcionar para tapar el cerradero de la puerta en su habitación. Finalmente encontró el que consideró perfecto para la tarea. No muy duro y tampoco muy suave. La consistencia parecía que serviría y desprendió todo lo que pudo para después esconderlo envuelto en un pedazo de plástico en su bolsillo y regresó con Selma, no sin antes llenar de agua el pequeño recipiente, con lo que terminaría de cubrir sus verdaderas intenciones.

— ¿Está todo bien?— preguntó Selma, quien seguía en su mecedora sin ninguna intención de ponerse de pie y ayudar en la limpieza.

— ¡Todo bien mamá Selma!— respondió Larisa jadeando, después de haber corrido y verse apresurada en la búsqueda del obstáculo para esa noche, que intentaría colocar en el cerradero. Larisa sabía que el siguiente paso sería averiguar cómo abrir la puerta del vecino desconocido. Recordó, que recién llegó al caserón, Selma no llevaba una llave para su habitación, sino que la mantenía oculta sobre el marco de la puerta y supuso que igual encontraría una llave para la habitación prohibida. Su tarea sería en su momento poder alcanzarla.

Ese día fue de limpieza. Sacudir, barrer, trapear y acomodar uno que otro libro tirado. Al caer la noche Selma llevó de vuelta a Larisa a su habitación. Estando frente a la puerta Selma estiró su brazo y palpó con su mano el borde del marco de la puerta hasta encontrar la llave, mientras Larisa metía su mano a su bolsillo para tomar la goma de mascar envuelta en plástico. Desprendió un buen trozo y espero tener la suerte suficiente, para que al entrar, tuviera la habilidad para colocar la goma en el cerradero. Ese pequeño hueco rodeado de una placa metálica en el marco de la puerta en donde entra y sale el pestillo cuando se gira la perilla, era en ese momento para Larisa, la oportunidad de averiguar lo que ocultaba la habitación contigua. Selma introdujo la llave, giro y abrió. Larisa buscó rápidamente el hueco a tapar y tan pronto lo vio, llevó su mano al marco de la puerta quedándose tiesa como tabla al darse cuenta que su puntería no fue suficiente.

— ¿Qué pasa niña, por qué no entras?— preguntaba Selma empujando a Larisa y ella a la vez, aferrándose al marco de la puerta, buscando a tientas el cerradero.

— ¡Es que creo que olvidé algo!— decía Larisa tratando de darse tiempo. Tan pronto terminó de contestar encontró el hueco e introdujo la goma de mascar. —¡No, creo que todo está bien!— Larisa entró corriendo y se sentó en el colchón.

—Mamá Selma, hoy no tengo hambre. Creo que no voy a cenar. Me voy a dormir porque estoy muy cansada—

— ¡Eso es estupendo niña, porque no pensaba preparar nada! Le contestó Selma a Larisa y cerró la puerta. Esperar a que pasaran unas horas para que todos estuvieran dormidos era el objetivo en curso. Larisa se acercó al hueco de la pared y comenzó a llamar a Damián, quien no atendió el llamado de Larisa. Se recostó y comenzó a añorar su vida en el orfanato. Se preguntaba si la señorita Brown la extrañaría o la estaría buscando después de la llamada que hizo desde aquella estación de gasolina. Si alguien ya habría encontrado su broche camafeo. Se preguntaba cómo  estarían los niños de la cabaña y si ya la estarían echando de menos. Si algún día podría ver a Damián y convivir con él, como lo hizo ya con los tres chiflados. Tanto se sumergió Larisa en sus pensamientos que no se percató lo rápido que corrió el tiempo.<< creo que ya es hora>> pensó Larisa y puso en marcha su plan. Se levantó sigilosa y cruzó sus dedos esperando que la goma de mascar cumpliera el cometido. Agarró la chapa de la puerta y despacio estiró hacia ella. La puerta abrió y dejó entrar algo de luz y el silencio del exterior. Larisa se asomó despacio y comenzó a inspeccionar el área para asegurarse que no había nadie más en el pasillo. Una silla al fondo sería su ayuda para alcanzar la llave de la puerta por abrir. Con mucha cautela la arrastró un poco, pero se dio cuenta que sería imposible sin hacer ruido. Un pequeño tapete en otro extremo del pasillo la ayudaría a evitar un escándalo al arrastrar la silla. Así que colocó el tapete debajo de la silla y comenzó a tirar. Fue la solución perfecta. Ya con la silla frente a la puerta, subió y comenzó a buscar la llave hasta encontrarla.

Con la llave en mano suspiró y se volvió a armar de valor metiéndola en el cerrojo. Lentamente abrió la puerta. Oscuridad y tenues rayos de luz que golpeaban los barrotes de una reja. Entró y se acercó forzando la vista. Una respiración detectó sus oídos estremeciéndola. Los vellos de sus brazos se erizaron y un escalofrío recorrió su cuerpo desde sus pies, hasta su cabeza. Pronto pudo ver una camilla alta donde reposaba alguien cubierto con una sábana. Algo dormía. Podía escuchar la respiración lenta y luego fuerte. Tenía que descubrir lo que había debajo de esa sábana. Ya frente a los barrotes estiró su brazo intentando agarrar y levantar un poco la sábana. Cuando estaba a punto de lograrlo, el cuerpo recostado dejó caer su mano, quedando descubierta del velo que lo cubría. Se llevó las manos a la boca para sofocar un grito. Sus ojos no podían dar crédito a lo que estaban viendo. Esa mano no era la de un hombre normal. Era el doble del tamaño de las del señor Bolton y cubierta por pelo como un animal; uñas largas y gruesas que podrían desgarrar. Rodeada de un cinturón de cuero y sujetada por una gruesa cadena. Se arrepintió de haber entrado y comenzó a dar pasos hacia atrás sin quitar la vista de enfrente. En cada paso suspiraba y a pesar de querer sofocar el ruido, el piso de madera no le estaba ayudando. Un paso y el piso rechinaba. Otro más y lo hacía con más intensidad. Estando en el umbral de la puerta tropezó con la silla y cayó en el piso. Aquella cosa recostada en la camilla metálica despertó. Larisa veía atónita. Se puso de pie y corrió escaleras abajo hasta salir del caserón por la puerta trasera perdiéndose entre la oscuridad. A mitad de camino decidió no ir a la cabaña por si estaba siendo perseguida, no llevar el peligro a los niños. Entre la penumbra del bosque tropezaba y cada ruido que escuchaba la sumía más en el miedo. La Luz de la luna iluminaba un poco el sendero. El crujir de las ramas le hacían voltear sin dejar de correr hasta ser detenida de forma estrepitosa, golpeando de frente con el tronco de un árbol. Todo se nublo tan rápido y su cuerpo terminó tendido en una cama de hojas secas.

Los ruidos en el caserón despertaron al bibliotecario. Se puso sus lentes y tomó una vieja escopeta que cada noche dejaba recostada en el buró de su cama. Abrió el cajón del buró y agarró varios cartuchos. La cargó  y salió de su habitación con una lámpara. Un golpeteo incesante llamaba su atención. Ladrones  merodeando en los pasillos del caserón hurgando entre los cajones, pensó. Al abrir las puertas corredizas su atención se enfocó en el segundo piso. El golpeteo seguía. Con cada golpe una pausa y volvía. Iluminó las escaleras y al pisar el primer escalón la madera crujió.

— ¡Tengo suficientes cartuchos para volarles cada parte de su mísero cuerpo!—Dijo el bibliotecario apuntando la escopeta en dirección al ruido que no dejaba de perturbarle los nervios.

— ¡Soy yo! Baja el arma que las maneja el diablo— Respondió el señor Bolton, con las manos en alto y acercándose a la luz de la lámpara para que el bibliotecario lo pudiera ver.

— ¿Qué carajos está pasando Ron?— preguntó molesto subiendo de prisa para increpar al señor Bolton.

—Fue la mocosa. De alguna manera abrió la puerta de su habitación y luego ésta señor— Explicó tembloroso Ron.

— ¡Dime que sigue dentro y está todo bien!—

—Todo está bajo control. Sigue sedado. Pero creo que la niña lo pudo ver y escapó—

—No puede llegar muy lejos con las trampas. Primero busca en la cabaña y despierta a la vieja loca de tu esposa para que te ayude—

—¿Qué hacemos con la mocosa cuando la encontremos?—

—Todavía me puede ser útil, así que llévala a la cabaña y mañana veremos que tanto pudo ver—

El señor Bolton fue hasta su habitación y despertó a Telma. Fue lo más breve, rápido y conciso en la explicación, que más tardo Telma en vestirse, que Ron en dar los detalles.

En el bosque Larisa seguía inconsciente. Cuando menos su cuerpo porque su mente volvió a proyectar a su alma en ese viaje astral. Todo brillaba a su alrededor. Cada árbol y planta con una luminiscencia multicolor. El negro de la noche en el plano donde su alma era una visita temporal, contrastaba con la fluorescencia de todo lo que podía ver. Todo parecía tan real; La brisa del viento, el ruido de las aves y los insectos, el crujir de las hojas al pisarlas. Todos los sonidos la hacían dudar si dormía o era el verdadero mundo donde vivía. Ensimismada y pronto perturbada por la figura de un niño que corría a lo lejos ocultándose entre los árboles, Larisa reaccionó gritándole.

— ¿Quién eres? Detente ahí y deja de moverte— Corría de prisa entre la maleza sin perder de vista al niño que la observaba asomando su cara detrás de un árbol. A sólo unos metros de llegar. El niño le pidió detenerse.

— ¡No te acerques más Larisa!—

— ¿Damián eres tú?— Preguntaba desconcertada Larisa

—Por favor, no te acerques más a mí—

— ¿Cómo es posible que estés aquí conmigo Damián?—

— ¡Cállate y pon atención! No tengo mucho tiempo—

— ¿Tiempo para qué?—

—Tienes que quedarte. Búscame en la habitación—

—No sé si podré regresar, estoy muy asustada, ni siquiera sé dónde está mi cuerpo y esa cosa espantosa que vi, con esas garras enormes—

— ¡Por favor Larisa, debes ayudarme!— Las palabras de Damián se desvanecían al igual que su figura oculta detrás del árbol. Larisa volvió a correr al ver a Damián como poco a poco se esfumaba y al llegar ya no encontró nada ni a nadie.

Se dejó caer de rodillas y apoyó su frente en el tronco, abrazando con sus manos el árbol que sólo instantes atrás había ocultado al niño de la habitación contigua. Comenzó a sollozar y a golpear con sus puños la áspera corteza del árbol. No tardó mucho en darse cuenta que el canto del bosque se volvió silencio y que solamente sus sollozos la acompañaban. Se detuvo un instante y abrió sus ojos. Podía sentir el árbol pero ya no lo veía. Se giró buscando la luminiscencia del bosque y todo era oscuridad. Un pequeño punto de luz en lo alto la hizo levantar la vista. Tan pequeño como una estrella solitaria a millones de años Luz de distancia. Sentía como su sangre aceleraba su paso en su cuerpo por el ritmo descontrolado de su corazón. La pequeña luz comenzaba a tomar mayor tamaño. Larisa se dio cuenta que venía directo a ella. Quiso reaccionar y pensar en otro lugar, pero el miedo le impidió pensar con claridad. Miró fijamente la luz y gritó aterrada con fuerza.

— ¿Larisa, estás bien?— Un rostro borroso fue lo primero que vieron sus ojos. Aterrada y gritando, lanzaba golpes a quien fuera que la acompañaba.

— ¡Ey, ey! ¡Tranquila Larisa!—

— ¿Dónde estoy, quién es usted y cómo sabe mi nombre?—preguntaba desconcertada.

—Mi nombre es Albert y soy el chofer del autobús y sé tu nombre porque lo llevas bordado en la correa de tu mochila y la carcasa de tu celular, que por cierto ahora está debajo del asiento—

Larisa puso la mochila a su lado y se inclinó para agarrar el teléfono. Se volvió a sentar y comenzó a llorar.

— ¿Te encuentras bien? ¿Es por tu novio Damián que estás llorando?– Preguntaba el chofer tratando de tranquilizarla.

— ¿Cómo sabe usted de Damián?—

—Muchacha, no dejabas de repetir su nombre cuando dormías. Para mí es obvio que se trata de tu novio—

—¡No, no lo es!. Es alguien que conocí hace tiempo. Dígame, ¿ por qué no hay nadie más en el autobús?—

El chofer entró en confianza y se sentó para explicarle algunas cosas que creyó conveniente en vista de que todo indicaba que seguía algo desorientada.

—Mira, nuestro destino final es Nueva York y estamos a mitad de camino, en Easton. En esta estación hace unos minutos bajaron el resto de los pasajeros y en 30 minutos seguiremos el camino con otras personas que van a la gran manzana—Larisa se secaba sus lágrimas con las mangas de su suéter mientras escuchaba al chofer y aquellas que habían llegado hasta la comisura de sus resecos labios eran recogidas gentilmente por su lengua. El chofer se puso de pie y fue al frente del autobús. Abrió una pequeña hielera para sacar una botella de agua.

—Debes de tener mucha sed. El bote es nuevo, no tengas cuidado, bébelo con confianza— decía.

— ¡Gracias Albert!—

— ¡Oye, recordaste mi nombre!—

—No soy una retrasada, sólo estoy algo confundida y somnolienta—

—Es bueno saberlo. Me supongo que vas a Nueva York, si no ya hubieras bajado—

—Eso es correcto Albert. ¿Aún falta mucho?— preguntó, para después dar un sorbo a la botella.

—Sólamente un par de horas. Cuando mucho tres si salimos a tiempo. ¿Te va a esperar Damián?— La pregunta hizo que Larisa tosiera y aventara fuera el agua que aún seguía en su boca.

—Ya le dije que no es mi novio— Esta vez la respuesta fue con un tono de molestia. Volvió a poner el tapón en la botella y la guardó en la mochila.

—Discúlpame, muchacha. No fue mi intención molestarte. Te dejaré sola—

—No, por favor, quédese un poco más— Larisa agarró la mochila y la puso entre sus piernas. La abrazo fuerte al igual que había abrazado a su muñeca el día que viajó por primera vez con los Bolton rumbo al caserón.

—Hay aún muchas cosas que no recuerdo— decía mirando por la ventanilla del autobús la brillante luna de esa noche. —Pero estoy segura que estaré bien—

—Claro muchacha. ¿Por qué no llamas o envías mensaje a quien quiera que te vaya a esperar en la terminal?—

—Sí, creo que haré eso. Voy a ver a una amiga— El tono de mensajería comenzó a sonar.

— ¡Debe ser ella!—

—Pues contesta. Te dejo muchacha, ya no tardan en subir los pasajeros—

— ¡Gracias Albert!—

— ¡No hay de qué!—

El chofer se retiró y Larisa sacó de prisa el celular de su mochila. Desbloqueó el celular con un movimiento en zig zag de su dedo sobre la pantalla y abrió la aplicación de Whatsapp para leer los mensajes de su amiga Teresa.

*TERESA:

Tris ¿Dónde diablos estás? He tratado de llamarte pero supongo no has tenido señal. Contesta ASAP

TQM loquilla y estoy muy impaciente por verte. ¿A qué hora vas a llegar?

¡Holaaaa! Ya voy a cenar, pero te voy a dejar un poco de lasaña.

Larisa sonreía al leer los mensajes y comenzó a escribir a su amiga para dar respuesta a sus dudas y tener la certeza de que estaría en la terminal esperándola.

LARISA:

Hello ! Me van llegando tus mensajes. No tenía señal el celular. Llego en unas tres horas. Volví a soñar con Damián y me sigue diciendo que no lo abandone. Fue todo tan real.

*TERESA:

¿Otra vez? ¿Recordaste algo de lo que pasó en el caserón?

*LARISA:

Mi mente sigue bloqueada. Después de que corría y me golpeaba con el árbol, no recuerdo nada.

TERESA:

Platicamos cuando llegues. ¿Si quieres podemos ir al caserón para ver si hay algo que te ayude a recordar?

Larisa quedó muy pensativa con la propuesta de su amiga. No es que nunca lo hubiera considerado, pero lo que sucedió en el lugar la ha tenido atormentada y con miedo los últimos años.

Tomó su mochila, guardó su celular y se recostó en el asiento mirando cómo ingresaban los nuevos pasajeros. Sólamente 20 asientos ocupados en un autobús de 54. La mayoría hombres y mujeres en edad de jubilación. Unos solos y otros sentados en pareja. Larisa vio a lo lejos al chofer ponerse de pie y caminar por el pasillo revisando que todos estuvieran acomodados y listos para el viaje.

— ¿Está todo bien señora— preguntaba Albert a una anciana que parecía estar discutiendo con su compañero de viaje.

—Mi esposa insiste en llevar su maleta junto a ella y yo le digo que es mejor colocarla arriba al igual que todos para que viaje más cómoda— respondió con voz impaciente el acompañante de la mujer.

—Señora, su maleta irá segura arriba— dijo Albert y extendió su manos esperando recibir el equipaje.

— ¡Está bien, está bien! Pero con cuidado que llevo cosas muy delicadas— la anciana entregó la maleta y el chofer levantó  su vista para determinar cómo era mejor acomodar el equipaje. Desde el fondo del autobús Larisa observaba las maniobras de Albert. En su primer intento las maletas de los otros pasajeros no permitieron que fuera bien acomodado el equipaje por más que presionaba.

— ¡Oiga, le dije que tuviera cuidado!— refunfuñó la anciana.

—Si señora, no tenga pendiente. En un momento quedará bien acomodada su maleta— decía Albert mientras seguía intentando colocar la vieja, tosca y dura maleta. Un fuerte olor a naftalina emanaba de su interior y Albert aguantaba la respiración. Larisa seguía observando hasta que alcanzó a ver la etiqueta de identificación. La expresión en su rostro cambió. Seis letras que en un instante la hicieron volver al pasado “BOLTON”. No podía creer lo que estaba viendo. Una carcajada repentina de la anciana y un ademán del hombre a su lado le confirmaron el peor de sus temores. Albert fue empujado de golpe por el  hombre que acompañaba a la anciana al salir de su asiento con tal prisa que terminó por caer en el pasillo jalando las maletas de los pasajeros.

— ¡Te dije que nunca escaparías maldita mocosa!— decía el anciano abalanzándose hacia Larisa, quien con su mochila se protegía gritando eufórica.

— ¡Despierta, despierta!— Larisa abrió sus ojos y vio a Albert frente a ella.

—Volviste a tener una pesadilla niña. ¿Qué tanto traes en tu cabeza ? Ya están subiendo los pasajeros—

—Lo siento Albert, no sé qué me sucedió. Debo estar muy cansada—

—Pues algo no anda bien porque gritabas mucho y por segunda ocasión en este viaje. Espero que lleguemos sin que te vuelvas a alterar— Advertía Albert en voz baja.

— ¿Y los ancianos, dónde están?— preguntó Larisa.

— ¿De qué ancianos me hablas?—

—Los pasajeros Albert—

— ¿Eso era lo que soñabas? En pasajeros ancianos— comenzó a reír Albert.

—Muchacha yo también le tengo miedo a la vejez, pero no como para darme pesadillas. Ya falta muy poco para llegar, así que trata de tranquilizarte—

—Gracias Albert—

Larisa volvió a acurrucarse en su asiento y a divagar en sus pensamientos. El resto del camino se mantuvo despierta y tratando de recordar su pasado. Cuando menos lo esperaba las luces del autobús se encendieron y Albert anunciaba la entrada a la ciudad destino.

—Señores y señoras hemos llegado a Nueva York y a sólo unos minutos de entrar a la estación. Pueden ir preparándose— decía Albert en voz alta

Los pasajeros comenzaron a abrir las cortinas de las ventanillas y a mirar las luces de la ciudad. El sol aún se mantenía oculto, pero ya se podía ver el movimiento de gente que se disponía a tomar algún medio de transporte para ir a su trabajo o escuela. El 628 de la octava avenida estaba rodeada por grandes edificios, muchos de ellos con inmensas pantallas publicitarias. Las luces de la panadería de Carlos iluminaban el pan dulce, pasteles y donas glaseadas provocando el revoloteo de mariposas en el estómago de los pasajeros que saboreaban sin poder probar lo que sus ojos no podían dejar de ver. El fugaz vistazo terminó tan pronto el autobús giró por la calle 42 para volver a rodear la estación de autobús después de que el chofer por una distracción perdiera el acceso.

—Nuestra llegada va a tomar un poco más de tiempo. Debo rodear la estación. Lamento los inconvenientes— decía Albert a los pasajeros, quienes ya estaban ansiosos por bajar del autobús. Larisa ya estaba lista y mandaba mensajes a su amiga informando la demora. Justo debajo del puente Lincoln el autobús se detuvo y un repentino apagón dejó a oscuras el sector de la estación de autobuses.  Los pasajeros se inquietaron y comenzaron a alumbrar con las lámparas de sus celulares.

—Todos estén tranquilos por favor, esto pronto se resolverá. No es más que un apagón— trataba Albert de calmar los ánimos de los pasajeros.

— ¿Y por qué se detuvo?— preguntó uno de los pasajeros. Albert trataba de volver a poner en marcha el autobús. Era como si la pila hubiera muerto. Larisa miraba por su ventanilla como la lámpara debajo del puente prendía y se apagaba emitiendo una luz muy tenue que alcanzaba a iluminar uno de los muros. El bullicio que hacían los pasajeros pasó a un segundo plano en su cabeza y sus ojos se enfocaron en ese muro brevemente iluminado por la titilante luz de la lámpara que se resistía a morir. Una figura comenzó a tomar forma. Las garras que muchos años atrás había visto en aquella habitación del caserón de pronto estaban nuevamente frente a sus ojos. Puso su celular frente a la ventana con la intención de tomar una fotografía y la luz de su lámpara terminó por mostrar su reflejo provocándole escalofríos. La energía eléctrica volvió tan rápido como se había ido y el autobús finalmente entró en marcha.

—Ya todo está bien. Por favor tomen sus asientos— Solicitaba Albert a los pasajeros y pisaba el acelerador del autobús. Al paso de unos minutos y estacionado en el andén correspondiente, las puertas se abrieron para dejar salir a los pasajeros. Larisa volvió a mirar por la ventanilla por última vez y pudo ver a su amiga agitando sus brazos para poder ser detectada. Se miraron fijamente y ambas sonrieron con gusto de volverse a ver. Con nada más que su mochila Larisa se abrió paso entre los pasajeros que aún intentaban retirar sus maletas de la parte superior de sus asientos.

— ¡Con permiso! ¿Me permite pasar?— se disculpaba a la vez que solicitaba un espacio para caminar en el reducido pasillo del autobús. Cuando llegó al final se despidió de Albert y aprisa descendió los escalones. Corrió lo más rápido que pudo, hasta terminar dando un fuerte abrazo a su amiga.

— ¿Estás bien?— preguntaba Teresa a una Larisa envuelta en llanto.

— ¿Larisa qué tienes? estás temblando. Tranquilízate ya estás aquí. Vamos al departamento—

—Sí, vámonos ya. Discúlpame, tuve algunas pesadillas en el camino y creo estoy perdiendo la razón—

— ¿Ha sido otra vez sobre tu estancia en el caserón?— preguntó Teresa al tiempo que limpiaba las lágrimas de Larisa de su rostro.

—Hay tantos fragmentos de recuerdos que aún no he podido unir por más que lo intento. Quiero saber que fue de los niños y de Damián. Ya ni siquiera sé si era real o sólo producto de mi imaginación al estar sola en esa habitación—

—Tranquila Larisa. Quizá si volvemos al lugar podrías recordar—

—Es posible, pero no sé si tenga el valor para hacerlo— Larisa y Teresa tomaron un taxi y dejaron la estación de autobuses. Después de algunas cuadras parecía que todo estaba mejorando y la plática entre las amigas había pasado del mal viaje de Larisa a una descripción de actividades que Teresa había planeado llevar a cabo. Ya en el apartamento ninguna de las dos dejaba de hablar. Se contaron de todo.

— ¿Sabes que haré esta noche Larisa?—

— ¿Qué tienes en mente?— preguntó Larisa intrigada en el plan de Teresa.

—Leer un poco para no dormir y disfrutar la noche— respondió Teresa alzando sus brazos y girando hasta caer sentada en el sofá a un lado de Larisa.

—¿Por qué dices eso?— preguntaba desconcertada Larisa.

— ¿Decir qué?—

—Eso de leer para no dormir—

—Es algo que decía mi abuela—respondía Teresa al cuestionamiento de Larisa.

— ¿Nunca lo habías escuchado antes?— subía los pies Teresa en la pequeña mesa de cristal que formaba parte del juego de sala en su apartamento y con una de sus manos alborotaba los cabellos de Larisa en modo de juego.

—Sí, lo había escuchado y fue en el caserón. Damián me pidió leer un poco para no dormir—

De pronto Teresa se comenzó a doblar de la risa y Larisa no daba crédito a lo que veía.

— ¿No le veo la gracia?— decía Larisa en un tono algo molesta por la actitud de su amiga.

— ¡Perdóname! No lo pude evitar. ¿Dime y le leíste?— volvía a preguntar Teresa tratando de contener su risa y tapando su boca para no dejar salir una carcajada.

—Le prometí hacerlo, pero no tuve esa oportunidad— Larisa volvió a caer en llanto y llevó sus manos a su rostro sonrojado de angustia y vergüenza.

— ¡Ey!, tranquila—

—Soy una tonta y sé que no estoy bien. No debí venir a darte molestias y llenarte de mis problemas—

—Escucha Larisa. Te voy a explicar el significado de esa oración y no es lo que habías imaginado. Por lo menos no en este momento que la use para decirte mis intenciones de esta noche—

— ¿A qué te refieres?—

—Sé que alguna vez te platiqué que vengo de una familia de gitanos y mi abuela era una médium que leía la fortuna de la gente con las cartas o mirando la palma de la mano—

—Teresa, sigo sin entender ¿Qué me tratas de decir?—

—Bueno, que de acuerdo a mi abuela mucho tiempo atrás las mujeres y hombres que se dedicaban a la brujería cuando estaban en algún lugar entre semejantes y otras personas que no se dedicaban a la misma actividad, se enviaban un mensaje para decir que harían uso de su libro de magia para transformase y el mensaje era “Leer un poco para no dormir”— Larisa no daba crédito a lo que su amiga le estaba contando.

— ¿Me estás diciendo que eres bruja y te vas a transformar?— Teresa no contuvo la carcajada.

—No seas tonta, lo único que heredé de mi abuela fueron sus cuentos y frases peculiares. Lo que quise decir es que esta noche nos pondremos muy elegantes para salir de fiesta—

— ¡Espera! ¿Crees que era un mensaje de Damián?— preguntaba Larisa buscando respuestas en su mente.

— ¡No lo sé! Pero, todo es posible y creo que aún lo podemos averiguar—

— ¿Cómo haríamos eso?—

— ¿Estarías dispuesta  a hacer cualquier cosa por encontrar respuestas?— preguntó Teresa al tiempo que tomaba las manos de Larisa.

—Sí… Sí, sí estoy dispuesta—

—Bien, vamos a cambiar el plan y esta noche tendremos que decir adiós a “Leer un poco para no dormir” porque vamos a buscar la verdad—
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“Para nada me asusta el peligro, pero si

la consecuencia última: el terror”

Edgar Allan Poe
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Forjadores de los clavos de Cristo y condenados a errar por el mundo. Descendientes de Caín y muchas veces llamados magos caldeos de Siria, así se conoce al pueblo rom o gitano. La familia de Teresa descendía de aquellos enviados por Inglaterra y Escocia a las colonias americanas de Virginia y Luisiana en el siglo XVII.

Después de un largo recorrido en el metro y caminar varias cuadras estaban paradas frente a una tienda esotérica con un pequeño ventanal rodeado de luces neón y sobre la puerta de entrada el nombre “Bagattel”

— ¡Bagattel!— leyó en voz alta Larisa

— ¿Qué significa?—

— ¡Mago! La esposa de mi primo no se quiso quebrar la cabeza— Teresa soltó una risa burlona y abrió la puerta invitando pasar.

— ¡Qué milagro Teresa! Tenías mucho tiempo de no visitarnos ¡algo has de haber robado!— Increpó a la recién llegada una mujer ataviada con un vestido de múltiples colores.

— ¿Quién es tu amiga?—

—Su nombre es Larisa—

—Ven Larisa, no temas que no muerdo. Mi nombre es Zamin.¿Alguna vez te han leído la palma de tu mano?—

— ¡No que yo sepa señora!—

—Por Dios Larisa, puedes llamarme Zamin. Después de todo, los amigos de Tersa son mis amigos. ¿Verdad Tersa?—

— ¡Claro! eso tenlo por seguro— respondía Teresa curioseando en la tienda.

Zamin pasó sus dedos sobre la palma de la mano de Larisa siguiendo las líneas.

— ¡Que interesante, quien lo iba a decir!—

— ¿Qué pasa? ¿Que ha visto?— preguntaba intrigada Larisa.

— ¡Eres una viajera! Pero me supongo eso ya lo sabías. Tu línea de la vida es larga. Un pasado tormentoso y pendientes aún por resolver—

— ¡Creo que es suficiente Zamin!— Larisa retiró su mano y por instinto la limpio con un disimulado movimiento entre sus ropas.

— ¿Que quisiste decir con viajera?—

—Tienes la habilidad de desprender tu alma de tu cuerpo y hacer lo que se conoce como viaje astral. Quizás para ti han sido como sueños muy lúcidos, pero en realidad tu alma ha estado viendo, escuchando y sintiendo en esos lugares en los que has estado. ¿Te suena algo de lo que te digo familiar?—

—Sí, pero eso me sucedía de niña. Hace ya tiempo que no me ha pasado— se quedó pensativa Larisa.

— ¡Suficiente de quiromancia, a lo que venimos!— decía Teresa mirándose a un espejo arreglando su maquillaje.

— ¡Pero qué dices! ¿No era esto a lo que me trajiste?— preguntó Larisa a una inquieta Teresa que peleaba ahora por acomodar su cabello.

— ¡Claro que no! Venimos a ver a mi primo. Es psicólogo y muy bueno en hipnosis para escudriñar el cerebro de la gente. Seguro desbloquea lo que hay en tu cabeza. Por cierto Zamin ¿dónde está ese barrigón?—

—Segundo piso, última puerta al fondo del pasillo. Toca dos veces antes de entrar— respondió Zamin mientras buscaba entre los estantes un libro.

—Llévatelo Larisa, te va ayudar a tener control de tus viajes—

— ¡Pero eso ya no lo puedo hacer!— respondió Larisa.

—Créeme muchacha cuando te digo que el Don ahí está. Solo te falta aprender a encauzarlo. Lo lees, practicas y quizá pronto nos vemos en un viaje—

— ¡Apresúrate Larisa que no tenemos toda la noche!— gritó Teresa al final de la escalera.

—¡Gracias Zamin!—

—No hay de qué muchacha. Anda y sube que luego Teresa se pone de un genio— Larisa subió corriendo la escalera y vio al fondo del pasillo a Teresa parada frente a la puerta que podría ser el paso a sus recuerdos. A penas se disponía Teresa a tocar la puerta cuando se abrió.

— ¡Adelante, las estaba ya esperando!— los 1.80 metros de estatura del hombre al otro lado de la puerta, cabello negro rizado y sus más de 200 kilos de peso sorprendieron a Larisa. Comprendió entonces el calificativo de regordete que Teresa puso a su primo minutos atrás.

—¿Es usted clarividente además de psicólogo?— preguntaba Larisa.

—¿Por qué dices eso?—

—Que más podría pensar si nos dice que nos estaba esperando y abrió la puerta antes de que tocáramos—

—Sabía que venían porque Tasarla me llamó esta tarde por teléfono y abrí la puerta antes de que tocaran porque las vi por el monitor de la cámara de vigilancia— apuntaba el hombre a la esquina superior del pasillo.

—Si lo que buscas es magia, bueno, creo que ya sabes dónde y con quien encontrarla. Mi nombre es Kavi— Extendió su mano y estrecho la de Larisa. Era tan grande y rechoncha que la hizo sentir diminuta.

—¡Teresa primo, no Tasarla!— reclamó al tiempo que corregía Teresa a su primo.

—Cambiarte el nombre no te alejará de tus raíces— respondía Kavi al reclamo de su prima.

—Sé quién soy y de dónde vengo, pero para fines prácticos me quedo con el nombre de Teresa. Tú puedes llamarme como quieras—

—¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Me puedes decir que significa?— preguntó Larisa.

—¡Mañana!— respondió Teresa.

—No, dímelo ahora— insistió Larisa.

—Eso significa Larisa. Tasarla es “mañana o tarde”—

—Ok, nos quedamos mejor con Teresa— dijo Larisa entre pequeñas risas.

— ¡Mucha risa!— replicó Teresa a su amiga quien no dejaba de sonreír.

—El mío significa “casta de poeta” y espero que así demos por terminada la lección y podamos proseguir al asunto que las trae aquí— interrumpió Kavi a las chicas tratando de poner orden.

—Sí, disculpa Kavi. ¿Qué tengo que hacer?—

—Solo recuéstate en el sofá y relájate. Vamos a inducirte en un sueño profundo con hipnosis para tratar de desbloquear tus recuerdos— Larisa se recostó y puso a su lado el libro que instantes antes le había dado Zamin.

— ¿Piensas aprender con ese libro a hacer viajes astrales?— preguntó Kavi.

—Dijo Zamin que yo era una viajera— Kavi volteó a ver a Teresa.

—Tasarla ¿por qué no me habías dicho esto? Sabes que puede ser peligrosa una hipnosis en un viajero—

—Vamos Kavi, Larisa dijo que los viajes los hizo cuando era niña y tiene años sin hacerlo. Ni siquiera sabe cómo, por eso le dio ese libro Zamin— Kavi se puso de pie y caminó en círculos en la habitación pensando. Se acercó al teléfono en su escritorio e hizo una llamada que duró solo un par de minutos. Colgó y volvió a sentarse frente al sofá donde esperaba Larisa.

—Escucha muchacha. Vamos hacer la hipnosis, pero si en algún momento nos puedes ver o estás en un lugar que se supone no deberías, me lo tienes que decir para hacerte despertar— advertía Kavi a Larisa con un tono en su voz de intranquilidad.

—¿Qué pasaría si durante la hipnosis viajo?— preguntó Larisa.

—Si eso pasará, solo tendríamos un par de minutos para hacerte regresar antes de que tu cuerpo termine en coma. Son dos minutos que para ti serían una eternidad. Agarra fuerte con tu mano este silbato. Formará parte de ti en la hipnosis y en caso de que viajes, así que si sucede algo que creas está fuera de control lo debes hacer silbar tres veces. ¿Entendiste?—

—Sí, silbar tres veces para salir—

—Tranquila, todo saldrá bien, sólo es por precaución. ¿Estás lista?—

— ¡Lista! Tersa, por favor toma mi mano y no me sueltes— pidió Larisa a su amiga que con gusto aferró la mano de Larisa. Kavi tomó un control remoto de las luces de la habitación y dejó el lugar en completa oscuridad. Una pequeña caja de metal sobre el escritorio de Kavi abrió su tapa superior y de allí emergió un haz de luz láser en color azul proyectándose en el techo de la habitación parpadeando y haciendo ondas de adentro hacia afuera al igual que se forman las ondas de agua cuando se deja caer una piedra en un estanque de agua tranquilo.

—Pon atención en la luz y en mi voz— comenzó así Kavi la inducción a la hipnosis de Larisa.

— ¿A dónde quieres ir Larisa?— preguntaba Kavi con voz fuerte y profunda. —¿Qué es lo último que recuerdas?—

— ¡El bosque!— contestó Larisa.

— ¿Que hacías en ese lugar? No dejes de mirar la luz Larisa.

—Corría, estaba huyendo— Larisa estaba poco a poco sumergiéndose en la hipnosis.

— ¡Escucha mi voz! Voy a contar ahora del diez al cero y al terminar volverás a estar en ese lugar. 10,9,8,7,6,5,4,3,2,1 ¿dónde estás ahora? ¿Qué es lo que ves?—

—Me duele mi cabeza, me golpeé con un árbol y estoy tirada sobre las hojas secas de los árboles—

— ¿Qué puedes ver o escuchar desde donde estás Larisa?—

—Gritos, alguien repite mi nombre—

— ¿Es hombre o mujer?—

—Son ellos, el señor y la señora Bolton. Mamá está muy enojada. Dice que me matará a golpes. Tengo mucho miedo y mucho frío—

—Tranquila Larisa estamos contigo y no hay nada que temer—

—Dios santo, esos gritos no los puedo sacar de mi cabeza. Son los niños y están pidiendo ayuda—

— ¿Sigues en el bosque Larisa?—

—Sí, estoy detrás de un árbol. Puedo ver la cabaña. Mamá Selma cree que los niños me esconden y los está golpeando— Larisa hizo una pausa y su respiración comenzó a agitarse.

—Hay alguien más en el bosque. Lo puedo escuchar caminar y jadea como un animal. ¡Escapó! El bibliotecario grita a lo lejos muy desesperado—

— ¡Sácala de ahí Kavi! Pregúntale por Damián– pidió Teresa a su primo al ver la angustia de su amiga.

—Larisa, vamos a buscar a Damián. Recuerda el lugar donde lo viste por primera vez y a la cuenta de tres ahí deberás estar. 1,2,3 ¿dónde estás Larisa?—

— ¡Esto no puede estar bien, yo no recuerdo haber estado aquí nunca!—

—De eso se trata Larisa, ya estás desbloqueando recuerdos ¿Dime que ves?—

—Estoy sentada en una vieja silla del pasillo del segundo piso del caserón. Hay un niño, el bibliotecario lo agarra con fuerza de sus brazos—

—Larisa ¿es Damián?—

— ¡No lo sé! Se parece, pero este niño lleva un parche en uno de sus ojos. No puede ser Damián, recuerdo bien sus ojos azules y este niño tiene ese ojo tan negro como la noche—

—Larisa pon atención a los detalles, por algo estás ahí ¿Qué hacen con el niño?— insistía Kavi forzando a Larisa a indagar más en sus recuerdos. De pronto Larisa dejó de escuchar la voz de Kavi y para ella fue desde ese momento volver a estar en ese caserón.

—Nunca he entendido porque te gusta ponerte esta cosa en tu cara ¿te crees un pirata?— gritaba el bibliotecario al niño que para ese momento ya tenía sujetos sus brazos por detrás de su espalda con unas esposas. Lo puso de frente a él y le arrancó ese antifaz de pirata que cubría uno de sus ojos para luego empujarlo fuerte cayendo a los pies de Larisa. El niño levantó su rostro y clavó su mirada en Larisa. Ella en ese momento quedó petrificada. No daba crédito a lo que estaba viendo. Ese niño era Damián. El bibliotecario lo tomó de los brazos y de un jalón lo dejó hincado frente a Larisa. Desde atrás pasó su brazo y con su mano lo tomó de la barbilla para levantar su rostro. Larisa miraba el rostro del niño perpleja.

— ¿Lo ves bien? Se llama heterocromía. Pero parece que a este muchacho no le gusta lucir esos ojos. Dicen que es una anomalía, pero para mí esa combinación de ojo negro y azul son toda una belleza.— Un par de lágrimas brotaron de los grandes ojos de Damián.

—¡Suéltelo, lo está lastimando!— gritaba Larisa.

—Niña no tienes la más mínima idea de lo que a este niño puede hacer—

—Ese niño tiene nombre y es Damián— seguía Larisa afrontando al bibliotecario sin poder pararse de su asiento. Sujetada de sus tobillos y muñecas de sus brazos a los barrotes de la vieja silla, sólo podía forcejear.

—Así como sus ojos, este niño es dos y a veces hasta tres diferentes y veo que conociste ya a uno de ellos. Este que ahora ves irreverente y feroz es Naimad—

— ¿Que quiere de mí? ¿Por qué me tienen aquí?—

— ¡Eso pronto lo sabrás!—

—Metan a la niña en su cuarto y al niño también— ordenó el bibliotecario a los Bolton.

—Espera, ponlos juntos en la misma habitación—

— ¿Juntos señor?— preguntó desconcertado el señor Bolton.

— ¡Haz lo que te digo!—

—Juntos será entonces— El señor Bolton abrió la habitación de Larisa y metió a los dos niños. Se dio la media vuelta y tomó del suelo el antifaz para aventarlo junto al niño que ya se había acurrucado en una de las esquinas de la habitación.

— ¡Larisa a la cuenta de tres vas a despertar!— La voz de Kavi volvió a la cabeza de Larisa.

—1,2,3 ¡Despierta!— de golpe y tomando una bocanada de aire por la boca como si saliera de la profundidad del mar, Larisa se reincorporó y terminó sentada en el sofá.

—¡Eso no es posible Kavi! Sólo estuve en el caserón cuando mucho tres días y la última vez que hablé con Damián fue a través de la pared. Hasta le dije que averiguaría lo que escondían en la otra habitación. Le prometí leerle porque no quería dormir y al siguiente día después de planear como salir puse en marcha el plan—

Teresa se acercó a Larisa y mirándola a los ojos dijo —Larisa estuviste ausente tres meses, pero las autoridades pidieron que no se te informara porque los médicos temían que te causaran un bloqueo mayor—

— ¿Y tú cómo lo supiste?— preguntó Larisa.

—Me lo dijo hace unos años la señorita Brown— respondió Teresa.

—Bueno eso sólo quiere decir qué hay un hueco grande que recuperar de tus recuerdos. Seguiremos mañana— dijo Kavi.

—¡No por favor ! Esto lo quiero terminar hoy mismo— Kavi  miró su reloj y después de pensar un momento accedió a la petición. El proceso de hipnosis volvió a dar inicio. Teresa ahora agarró el puño de Larisa donde tenía el silbato. Poco a poco volvió al sueño profundo hasta perder la voz de Kavi. El teléfono sobre el escritorio sonó y Teresa hizo un movimiento brusco soltando el puño de Larisa al levantarse para evitar que el ruido continuara. En ese momento Larisa soltó el silbato y a la vez tal y como cuando era niña, sintió su alma desprenderse de su cuerpo. Desde lo alto de la habitación pudo ver a Kavi y a Teresa moviéndose lentamente. Supo entonces que estaba emprendiendo un viaje del que tenía que salir, pero no había silbato en su mano. Sintió tanto miedo que lo primero que vino a su mente fue abrazar a su muñeca tal como lo hizo su primera noche en la habitación del caserón. Se llevó sus manos a su rostro por un momento y al retirarlas vio con asombro que estaba en la vieja habitación de madera. No era un recuerdo desbloqueado, su alma había dado el salto y todo lo que veía y escuchaba era para ella tan real como si su cuerpo estuviera ahí.

— ¡No puedes quedarte aquí!— Escuchó que le decía una voz desde la penumbra de un rincón de la habitación.

— ¿Damián, eres tú?— preguntaba Larisa caminando lentamente al lugar de donde salió la advertencia. Una figura poco a poco fue tomando forma ante sus ojos y entonces supo Larisa que se trataba de uno de los niños de la cabaña.

— ¿Moe, eres tú?—

— ¡Aquí morí tris! Justo en este rincón. Después de llevarte a la orilla de la carretera volví en busca de los otros niños— Larisa escuchaba atenta a las palabras sin poder terminar de comprender.

— ¡Si él te ve, no te dejará ir!— advertía el alma en pena de Moe.

— ¿Quién es él Moe? ¿Cómo fue que moriste?—

— ¡Que grande estás Tris!—

— ¡Tengo 15 ahora Moe! Aún no me has contestado. ¿Quién es él?—

— ¡El bibliotecario Tris! Su alma al igual que la mía sigue en este caserón. No me deja ir y si te ve a ti también te atará en este lugar—

—Moe, no recuerdo que fue lo qué pasó— Larisa se sentó a un lado de Moe esperando que pudiera iluminar su memoria. Moe alzó su mirada directo a la ventana de la habitación. Suspiró, la miró a ella con ojos tristes y cansados para después comenzar a narrar la historia en la que Larisa fue la única del lugar en sobrevivir.

—Esa noche mamá y papá llegaron a la cabaña. Los gritos nos despertaron. Creían que estabas escondida con nosotros. Mamá tomó el cinto de papá y comenzó a golpearnos hasta que papá intervino y me ordenó salir al bosque a buscarte—

— ¡Hay tanto que yo no recuerdo Moe!

—Escuché al bibliotecario gritar que había escapado y después un par de disparos. Te vi escondida detrás de un árbol. Comenzaste a correr y te seguí sin decir palabra para que no supieran que ya te había encontrado. De pronto te vi mirar hacia atrás y después golpear de frente con un árbol. Quedaste tendida entre las hojas. Escuché al bibliotecario gritar pidiendo ayuda. Sabía que te habías desmayado y que estarías mejor ahí. Mi curiosidad fue muy grande y me escurrí entre la oscuridad porque quería saber que estaba pasando. A sólo unos metros del jardín del caserón pude verlo, era el bibliotecario bañado en sangre con una bestia devorando su grande estómago. Lo vi haciendo un último intento por agarrar su rifle y como la bestia le destrozó el brazo con sus grandes garras. En ese momento supe que tenía que regresar contigo para sacarte del lugar—

— ¡Pero Moe!, ustedes me dijeron que no había forma de salir y que el bosque tenía trampas—

— ¡Yo sí sabía! Lo descubrí en una ocasión que el señor Bolton me llevó para que cavara un par de hoyos. Después caí en cuenta que no eran trampas, eran tumbas para los niños. Esa ocasión me dejó solo por unos minutos y mientras cavaba escuché el paso de un par de autos. Caminé unos metros en dirección al sonido y vi la carretera. Tenía miedo y no quise decir nada, pero nunca olvidé el camino—

—Moe, pudimos haber escapado todos a tiempo— reclamó Larisa molesta al saber que todos los niños de la cabaña podrían haber estado a salvo.

— ¡Lo sé y me atormenta!— respondió Moe.

—Me costó trabajo arrástrate de los brazos todo el camino, pero logré dejarte con bien y esperando regresar por los otros niños. Primero llegue a la cabaña. Sobre la mesa de madera el cuerpo de mamá y al fondo a un lado de la litera el cuerpo de papá. Escuché entonces un aullido y a Curly y Larry gritar mi nombre. Salí corriendo con la intención de encontrarlos y sacarlos del bosque. Llegué a la vereda que lleva hasta el caserón y me detuve mirando en todas direcciones esperando que la luz de la luna me ayudara a verlos. Primero pensé que la lluvia se haría presente al sentir gotas caer sobre mi rostro, pero al levantar mi mirada los vi ahí, inmóviles, sujetos ambos por las ramas de un árbol dejando caer su sangre sobre mí— Larisa se estremeció y comenzó a llorar.

—Mientras retiraba de mi rostro la sangre pude ver a lo lejos a la bestia. No sé si fue la sangre que me cubría o la luz de la luna lo que me delató, pero la bestia a lo lejos me miró y en sus ojos vi su intención de terminar la obra de esa noche conmigo. Comencé a correr pensando en ocultarme en el caserón. Pasé por encima del cuerpo del bibliotecario y sólo por un fragmento de segundo me detuve para tomar la escopeta. Entre al caserón y cerré la puerta con todos sus candados. Recordé las habitaciones del segundo piso y subí las escaleras con la esperanza de encontrar donde ocultarme. La primera puerta estaba abierta y pude ver los barrotes de hierro que dividían a la habitación, pero opté por entrar a esta habitación, levantar el viejo colchón colocándolo contra la pared y esconderme detrás de él—

—¡Debió ser terrible!— dijo Larisa.

—¡Sí, fue terrible, pero me armé de valor y esperé en silencio pensando que la escopeta podría ayudarme, sin embargo no tardó la bestia en encontrarme olfateando la sangre que había retirado de mi rostro y dejado como rastro en todas las cosas que toqué en mi camino. De un solo golpe lanzó el colchón al otro extremo de la habitación. El miedo me hizo perder el control y de mis manos resbaló el arma detonándose al golpear el piso. Un grande hueco se abrió entre el piso y la pared de la habitación dividida por barrotes y que ahora sé, era donde los Bolton y el señor bibliotecario mantenían cautiva a la bestia. Vi en ese hueco una oportunidad de escapar, pero con medio cuerpo en la otra habitación sentí como las garras se clavaban en mi espalda y con gran fuerza la bestia me jaló y azotó mi cuerpo hasta este rincón. No supe más. Ya estaba muerto— Moe guardó silencio por un momento.

— ¡Moe, aquí había otro niño aparte de nosotros! Su nombre es Damián. No se los dije porque así lo prometí. ¿Viste su cuerpo? Dices que la bestia los mató a todos, pero y si Damián logró escapar— Moe miró a los ojos a Larisa

— ¿Aún no lo entiendes verdad?— contestó Moe.

— ¡Entender! ¿Qué debo entender?—preguntó larisa y de pronto comenzó a atar cabos. Volteó a ver el hueco en la pared que accidentalmente había hecho Moe años atrás cuando se enfrentó a la bestia. Se acercó y vio más allá del hueco la parte posterior de un gabinete de metal y en la parte del piso que el gabinete debía cubrir, el faltante de tablas que permitían acceso a un pasadizo por debajo de la habitación. Supo entonces que aquel roedor que creyó escuchar su primera noche estando en ese lugar, había sido Damián arrastrándose por debajo de la duela de madera. Que la bestia era ese niño de ojos bicolor. Que en ese pequeño y lastimado cuerpo no sólo habitaban dos personas, sino tres y la tercera era la bestia. Que el mismo bibliotecario le advirtió y que la sangre que sacaban de sus cuerpos era para mantener controlada a la bestia.

— ¿Damián era la bestia verdad  Moe?—

— ¡No era, es la bestia y te sigue buscando!—

— ¿Por qué dices eso?—

—Por sus venas corre tu sangre y la quiere. ¡Vete Larisa!—

— ¡No se cómo hacerlo!—

Teresa contestó el teléfono

— ¡Hola!—

— ¿Teresa está todo bien? El comunicador en la tienda ha estado fallando.

—Zamin ¿De qué hablas? Kavi aún tiene a Larisa bajo hipnosis—

—Lo siento, pensé que ya habían terminado. Pude escuchar parte de la sesión hasta que el aparato comenzó a fallar— Zamin golpeaba con sus manos la pequeña bocina de intercomunicación mientras hablaba con Teresa.

— ¡Tengo que sacarla del trance!—Decía Kavi casi murmurando. Teresa se despidió de Zamin y colgó el teléfono.

— ¿Kavi está todo bien?— Preguntó Teresa.

— ¡Creo que Larisa no está en hipnosis! Hay que confiar en que si está viajando haga lo que le dije— Teresa entonces se dio cuenta que Larisa ya no sujetaba el silbato. La penumbra de la habitación no le dejaba ver con claridad.

—¡Kavi, el silbato ya no está!—

Zamin aprovechaba la ausencia de clientes en la tienda para limpiar y acomodar artículos y libros en los estantes. El ruido de la sirena de una ambulancia y el paso de patrullas llamaron su atención al grado de llevarla hasta el aparador principal para ver a través del cristal las pocas luces en la calle 48 Oeste de la gran manzana. Un par de jóvenes entraron por lo que se dispuso a atenderlos.

—Buenas noches chicos ¿en qué les puedo ayudar? ¿Buscan algo en especial?— Los jóvenes parecían ya familiarizados con los artículos de la tienda y bien claro lo que iban a llevar. Una joven rubia de mediana estatura; falda en negro que apenas cubría sus rodillas, botines de plataforma y cintas plateadas, chamarra cazadora afelpada todo en el mismo color, abrió su pequeña cartera y sacó un pedazo de papel que entregó a Zamin.

—Varitas de incienso de ámbar, almizcle y benjui. Una cruz de caravaca y ojo de horus. ¿Sería todo?— preguntó Zamin.

—Si, por favor— contestó la chica.

—¿Tienen idea de que está pasando en la ciudad? He visto pasar ambulancias y patrullas— preguntaba Zamin a los jóvenes mientras seleccionaba de los estantes los productos de la lista del pequeño papel.

— ¿Es que no lo sabe?— contestó el joven acompañante de la rubia.—Ya son tres los cuerpos que han encontrado las autoridades. personas que según dicen, fueron asesinadas por alguna clase de animal. Dos en Central Park y uno más ayer por la noche debajo del Puente Licoln—

—Entonces, anden con cuidado muchachos—Zamin entregó en una bolsa de papel la mercancía.

—Son 25 dólares con 75 centavos— La rubia se quedó mirando a su acompañante quien pronto entendió que sería él quien debería pagar. Abrió su cartera y entregó un billete de 20 dólares y uno más de 10. Zamin tomó el dinero, abrió la caja registradora y entregó al muchacho 4 dólares con 25 centavos.

—¡Esperen chicos, no se vayan, quiero darles algo!—Zamin fue al fondo de la tienda y del piso levantó una pequeña maceta con una planta en tonos verde y marrón. Volvió al mostrador y la puso en las manos de la chica rubia.

—Está es una Rosa de Jericó. Viene de las zonas desérticas del norte de África. Es un amuleto de protección para el hogar y es un regalo de la tienda para ustedes— Dijo Zamin con una gran sonrisa a los muchachos.

—Señora, muchas gracias pero creo esa planta va a morir en manos de mi novia— decía el joven con una sonrisa burlona.

—Bueno, una de las propiedades más destacadas de la Rosa de Jericó es revivir si una vez muerta la metes en agua—

—¡Cool!— dijeron los jóvenes al mismo tiempo. Tomaron sus cosas. Se despidieron nuevamente y salieron de la tienda.

Larisa no dejaba de pensar que hubiera sido imposible a su corta edad poder deducir el misterio. Para ella Damián era un niño más en el caserón, lastimado y con mucho miedo. Recorrió con sus ojos nuevamente la habitación y se detuvo en el tocador con espejo media luna. Pudo ver su reflejo igual como lo vio su primer día en esa habitación siendo una niña de seis años.

—¡Esta no soy yo Moe! ¿Qué me está pasando?—

—Tu cuerpo podrá ser el de una joven de quince años Larisa, pero aquí, en este lugar tu alma siempre será la de una niña— contestó Moe.

—Salgamos de aquí— dijo Larisa y trató de atravesar la puerta provocándose un fuerte golpe en su rostro.

—Te dije que el bibliotecario nos tenía atrapados en este lugar—

—Pero yo no estoy muerta Moe. Es sólo mi alma en un viaje astral, debería hasta poder volar—Decía Larisa desconcertada por la situación. Sin poder mencionar una palabra más sintió que algo sujetaba sus tobillos y al mirar abajo, vio con asombro que se trataba de cables que se movían como serpientes enroscándose en sus piernas. Levantó la mirada y posó sus ojos con asombro en el rostro de Moe. En cuestión de segundo estaba tirada en el piso estirando sus manos, tratando de que Moe la rescatara. El viejo colchón había dejado salir sus resortes estirándose grandes y flexibles al grado de convertir en prisionera a Larisa. Primero la arrastró por la duela de madera hasta tenerla entre su roída y manchada tela, para después también sujetarla de sus muñecas.

—Aún puedas transportarte Larisa. Concéntrate en la cabaña— le gritaba Moe desde el rincón de la habitación. Un llanto ensordecedor de niños comenzó a escucharse y en lo alto, desde la ventana, una espesa neblina entraba recorriendo la pared hasta envolver al colchón forzándolo a liberar de su cautiverio a Larisa.

—Viaja Larisa. Piensa en la cabaña—  la figura de un niño se formó en la neblina. Larisa se concentró con fuerza cerrando sus ojos y al abrirlos estaba acostada en una de las literas de la cabaña. Se sentó y miró en todas direcciones. Sólo el ruido del generador de energía podía ser escuchado y las luces en el interior de la cabaña parpadeaban anunciando un corte de energía inminente. Larisa se puso de pie y se acercó a la ventana.

—¡No tenemos mucho tiempo Larisa!— dijo una suave voz en su oído

—¿Eres tu Moe?— preguntó Larisa en voz baja.

—No, soy yo, Larry—

—No puedo verte—

—No importa eso ahora Larisa. Pon atención a lo que te voy a decir. Tienes que liberar a los niños. ¿Te acuerdas de la lista de nombres de niños que te mostramos cuando estuviste aquí con nosotros?—

—Si— contestó Larisa.

—Sus almas están atrapadas en los campos del caserón. Tienes que buscar la caja de zapatos donde el bibliotecario guardaba las fotos de los niños y destruirlas. Es lo único que los ata a este lugar—

— ¿Y a ustedes, cómo los voy a liberar?—

—Son las almas de los niños lo que le da fuerza al bibliotecario. Una vez que destruyas esas fotografías, también seremos libres—

— ¿Y yo como saldré de aquí? ¿Cómo volveré a mi cuerpo?— preguntaba angustiada Larisa.

—El tiempo para ti se ha detenido Larisa. No te preocupes por eso que Curly se encargará de que puedas volver—

—Me da miedo salir de la cabaña— decía Larisa retirándose lentamente de la ventana.

—Mientras estés en la luz, el bibliotecario no podrá acercarse a ti. En la mesa está el quinqué y los cerillos en el primer cajón a un lado de la estufa. Cuando llegues al caserón recorre el pasillo hasta la puerta principal y busca entre los estantes la caja de zapatos. Llévala al pastizal frente a la casa y quémala— Larisa se acercó a la mesa y vio el quinqué. Se dio cuenta que no estaba lleno el recipiente, pero creyó que sería suficiente para iluminar su camino hasta el caserón. Sacó los cerillos del cajón y antes de encender un fósforo el sonido del generador se detuvo. Las luces en la cabaña se apagaron de golpe, dejando todo envuelto en la oscuridad. Larisa escuchaba ahora al viento soplar fuerte y silbar al colarse por las rendijas de la puerta y las ventanas. Nerviosa abrió la caja de cerillos y encendió con sus manos temblorosas un fósforo. La Luz de la flama iluminó por instantes el interior de la cabaña y pudo ver frente a la puerta el corpulento y deforme cuerpo del bibliotecario. Levantó el cristal del quinqué y encendió el mechero y al levantar su mirada el bibliotecario había desaparecido. Se armó de valor y se acercó a la puerta.

<<Sé que lo puedo hacer>> se repetía una y otra vez Larisa. Quitó los cerrojos, respiró profundo y abrió la puerta. Por su cuerpo recorrió un escalofrío y sintió en su rostro el viento con olor a tierra mojada. Contó hasta tres y comenzó a correr por la vereda rodeada por los árboles que no dejaban de mover sus ramas y hojas. Larisa veía como el viento luchaba por apagar el mechón del quinqué. En varias ocasiones tropezó sin caer. En su mente solo tenía un objetivo y era llegar con la luz a la puerta trasera del caserón. A sólo unos metros de distancia de la puerta de tela se detuvo al ver entre las sombras del caserón la figura del bibliotecario.

—¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué no nos dejas en paz?— gritaba Larisa esperando una respuesta.

— ¿No te fue suficiente quitarle la vida a todos esos niños y ahora los retienes aquí en contra de su voluntad? Deja que sus almas vayan a la luz, maldito gordo—

— ¡Silencio, mocosa! La única culpable de que esto sucediera has sido tú. Liberaste a mi niño y todo se perdió, pero hoy retendré tu alma aquí junto a mí. De tu cuerpo y amigos se encargará mi niño— Enojada y triste Larisa sentía sus lágrimas recorrer sus mejillas.

—¡De prisa Larisa! Le queda poco combustible al quinqué. Mientras tengas luz no podrá acercarse a ti— Volvió a susurrar la voz de Larry en su oído. Larisa reanudó sus pasos y tan pronto estuvo frente a la puerta de tela el bibliotecario desapareció. Caminó por el pasillo iluminando los estantes en busca de la caja de zapatos. Antes de llegar al final del pasillo Larisa pudo ver la caja de zapatos. Agarró una escoba y de un sólo golpe tumbó la caja regando las fotos sobre piso. Larisa puso a un lado el quinqué y apresurada volvió a meter las fotos en la caja. Cuando intentó abrir la puerta sintió un fuerte golpe en la espalda, luego uno más y otro. A sus pies comenzaban a caer libros que salían disparados de cada rincón del caserón. Larisa vio como uno de tantos libros iba directo a su cara y se detuvo a sólo centímetros. El resto de los libros comenzaron a caer antes de tocarla. Una fuerte luz apareció frente a ella.

— ¡Corre Larisa, corre!— la manifestación de Larry frente a ella la llenó de valor y pronto corrió con la caja de zapatos hacia el pastizal. Por un instante se detuvo para ver la entrada del caserón y pudo ver la imagen difusa de Larry bloqueando la entrada hasta que de pronto al igual que llegó se esfumó dejando atrás un ensordecedor grito. La mecha del quinqué se veía ahora tan pequeña y la luz que irradiaba apenas y alumbraba un poco a su alrededor. Larisa sabía que lo que tenía que hacer, debía hacerlo ya. Se puso de rodillas y sacó la caja de cerillos. Antes de poder encender un fósforo, algo la arrastró de sus pies. La tierra en el pastizal comenzó a abrirse.

— ¡Nada podrá salvarte maldita mocosa! Me tragaré tu alma— sombras oscuras arrastraban el cuerpo de Larisa, quien sentía que era el final. Podía ver a lo lejos la caja de zapatos y con un último esfuerzo lleno de esperanza lanzó el quinqué quedando a un pie de distancia de la caja. Todo estaba perdido, pensó. El quinqué había caído sobre los fósforos y pronto se incendiaron en cadena alcanzando parte de la caja de zapatos y un par de fotos que habían quedado sobre la tierra. Tan pronto las llamas consumieron las fotos las almas de dos de los niños aparecieron frente a Larisa. Luego uno más y otro. La caja de zapatos ardía en llamas y las almas de los niños estaban siendo liberadas. Cuando el fuego terminó , se esfumó la luz y detrás de Larisa el bibliotecario flotaba sobre la grieta en la tierra a la que era arrastrada. Con los brazos estirados y las manos arañando la tierra tratando de aferrarse de algo para impedir seguir siendo arrastrada, Larisa vio con asombro cómo pequeñas manos fantasmales la comenzaban a sujetar.

—Tú nos liberaste y haremos lo mismo por ti— decía una de las almas. El bibliotecario al ver la acción enfureció y se abalanzó hacia Larisa y antes de llegar a ella,  todas las almas lo atacaron envolviéndolo con su luz. Aquello que sujetaba a Larisa dio marcha atrás hasta perderse en la grieta de la tierra.

Teresa no podía encontrar el silbato. Metía su mano por debajo del escritorio de Kavi y luego por debajo de los sillones pero no lograba sentirlo. Era el momento de que Curly hiciera su parte. Nadie en la habitación lo podía ver, pero si lo podrían sentir. Sobre todo porque estaba en un cuarto entre dos almas gitanas.

—San Fernando degollado, lo perdido hallado y lo lejos acercado— rezaba Teresa una extraña plegaria que su abuela usaba para encontrar objetos que extraviaba en casa. Curly se acercó al silbato y con un toque de su alma lo hizo girar hasta aparecer frente a Teresa.

— ¡Aquí está! Lo encontré Kavi—

—Pronto, vuelve a ponerlo en su mano— Le indicó Kavi a Teresa, quien se acercó al cuerpo de Larisa, abrió su puño y colocó nuevamente el silbato.

— ¡Regresa con nosotros Larisa!— susurró Teresa al oído de su amiga.

Larisa se puso de pie y frente a ella pudo ver con claridad a Larry. —Es tiempo de regresar— dijo Larry señalando las manos de Larisa. Ella las levantó y vio aparecer el silbato.

— ¿Te volveré a ver?– preguntó Larisa y vio como Larry movió su cabeza para decirle que no.

—Pero sé que nos llevarás siempre en tu corazón y quizá hasta podrías escribir de nosotros para no ser olvidados—

—¡Te prometo que así será!— dijo Larisa besando su meñique y haciendo un ademán cruzando su dedo sobre su corazón.

—Recuerda  que la bestia qué hay en Damián sigue buscándote Larisa ¡cuídate en el mundo real! y nos sigues debiendo el leernos un cuento— Larisa se llevó el silbato a su boca y antes de soplar pensó , voy a <<Leer Un Poco para NO dormir>>

Su cuerpo se re incorporó y estando ya sentada respiró profundo por nariz y boca.

—¿Estás bien? Te daré un poco de agua— decía Teresa

—Estoy bien Teresa. Ahora lo sé todo y ha sido un viaje alucinante—

— ¿Qué es lo que sabes?—

—¡Todo! lo qué pasó en el caserón. Que fue de los niños y de Damián—

— ¡Excelente!— dijo Kavi a lo que con tanto entusiasmo contaba Larisa.

—Creo que por ahora será todo, pero tendrás que volver para que me cuentes con detalle que fue lo que viste— decía  Kavi a Larisa al tiempo que Teresa la ayudaba a ponerse su abrigo para retirase.

—¡Lo prometo Kavi!— dijo Larisa y salió con Teresa de la habitación. Bajaron las escaleras y le dieron un último adiós a Zamin.

Al paso de un par de minutos y cuando Zamin buscaba las llaves para cerrar el local, las campanas que colgaban frente a la puerta de cristal, anunciaban la llegada de un último cliente.

—Ha tendió suerte, porque me disponía a cerrar— decía Zamin a quien fuera que hubiera entrado a su negocio y a quien le daba la espalda, ocupada terminando de acomodar mercancía al fondo del local. Cuando se dio la vuelta quedó deslumbrada por un joven alto de cabello tan negro como la ropa que lo cubría y con gafas oscuras. Zamin pensó que sería otro chico que venía de la misma fiesta que aquellos muchachos que atendió un par de horas atrás.

—Sí espero tener suerte hoy— contestó el muchacho acercándose al mostrador.

—¡Qué bonito broche lleva joven! ¿Dónde lo consiguió?— preguntó Zamin admirando el extraño broche que sujetaba el cuello de la camisa del muchacho.

Él se inclinó poniendo sus codos sobre el mostrador y levantó sus gafas diciendo: —¿Me creería si le dijera que casi mato por él?—

Zamin se quedó mirando fijamente los ojos del muchacho con asombro. Dio un suspiro, un paso atrás y él sólo dijo —se llama heterocromía— y sonrió.
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